
        
            
                
            
        

    
  Introducción



  
    El amor es aquello que siempre, bajo cualquier motivo te hace suspirar, que te hace sentir esas mariposas en el estómago y hacer que digas lo primero que se te viene a la cabeza por no dejar de esta pensando en esa persona tan especial. Al combinar todo esto obtenemos como resultado un corazón enamorado. Aquí te demuestro que el amor siempre llega sin avisar y éstas veinticuatro historias son el perfecto ejemplo de ello.
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  Este pequeño libro se lo dedico a la unica niña que me ha cautivado tanto en el corazón como dominando todos mis pensamientos durante el día en todo este tiempo que he estado con ella.


  Con este libro quiero demostrarle a ella y a todo el que lea este libro que no me importó gastar mi tiempo y quedarme noches en vela con tal de que ella sepa que la amo, que la adoro y que ella fue mi musa en todo momento para la realización de este libro.


  –Jean Carlo Laines
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  I. Tu mirada


  
    
    
    
    

    
     
     
     


    
     
     
     


    
     
     
     


     
     
     
     


    La noche había entrado, Alejandro cubrió sus ventanas con sus cortinas para no tener que ver la oscuridad. Se encontraba encima de su hamaca. Miraba la televisión mientras que usaba su celular, le estaba prestando más atención en sí que a la programación de la misma tele. Ya era tarde y se suponía que tenía que dormir, pero siendo más de las doce de la noche y sabiendo que al día siguiente era sábado no se preocupaba por eso.


    Su padre entró a su habitación para decirle que debía de apagar la tele a lo que Alejandro hizo caso de inmediato dejando solo así su habitación oscura por completo, la unica luz que se podía emitir era la de su celular, en el cual estaba tan entretenido que no apartaba los ojos de aquel sitio.


    La razón de Alejandro para no dejar de mirar el celular era que estaba hablando con su novia por medio de WhatsApp y le fascinaba tanto hablar con ella que no le importaba estar varias horas detrás de su celular con tal de compartir a su lado más tiempo.


    Alejandro recibió un mensaje a su celular y le hizo sonreír, ella le había enviado uno y el mensaje sonó con todo el volumen de su bocina. Ale colocó su celular en silencio y se cubrió por completo con un cobertor para que esa pequeña luz tenue no iluminara el techo, quería ser más sigiloso. Cambió su celular a negativo y así en vez de ver luces blancas solo veía luces negras, no se lastimaba los ojos y podría durar un poco más frente a su celular


    –Ya quiero que nos veamos, mi amor –decía el mensaje que recibió Alejandro por parte de su novia. Su nombre era Alexandra. A pesar de la distancia, Ale sentía que la amaba demasiado aunque no la estuviera viendo en persona debido a la cercanía y confianza que ya le tenía.


    –Yo también quiero que nos veamos, ya llegara el momento –contestó Alejandro. Él había tenido el gusto de conocerla en un grupo de WhatsApp y por mala suerte él era de Cancún y ella de Aguascalientes. Siempre que hablaba con ella no dejaba de tener la esperanza de algún día poder verla.


    –Es solo que... ya quiero que llegue ese día –aunque ambos sabían muy bien que estaban demasiado lejos el uno del otro tenían tantas ganas de verse algún día.


    Alejandro se sentía tan raro cuando conversaba con Alexandra. Durante el poco tiempo de su existencia él había conocido a muy pocas chicas de las que pudiera decir que alguna vez estuvo enamorado, con esta chica en particular le sucedía todo lo contrario, se sentía vivo de nuevo y que su vida tenía un propósito. La confianza con ella había crecido cada vez más tanto por la comunicación como por la seriedad que le estaba dando a su relación sin importarle al otro que sea algo a distancia.


    –No te preocupes por eso, nos vamos a ver y vamos a hacer todo lo que tanto hemos querido –mandó Alejandro y acompañado de eso un smile lanzando un corazón.


    –Me tengo que ir pero no quiero, quiero seguir hablando contigo –le mandó ella –buenas noches –le envió en una nota de voz. Para Alejandro su voz era lo mejor que él podía escuchar en todo el día, logrando así alegrarle la noche entera.


    –Yo también quiero seguir contigo pero si no puedes seguir entonces que descanses, voy a soñar contigo –le puso él.


    Él por un momento se quedó en silencio esperando la respuesta de Alexandra. El calor se estaba haciendo presente dentro de su cobertor. Su frente le estaba comenzando a sudar pero ese no era motivo para él como para no quedarse ahí abajo esperando a que ella le contestara, después de todo, cada que hablaba con ella su corazón latía a cien por hora y sus nervios aumentaban con la idea que tenía de llegar a verla y demostrarle aquel amor.


    –Gracias nene, me gusta que seas tan comprensivo –contestó ella.


    Alexandra se sentía igual que Alejandro, con las mismas ganas que él de verlo. En la escuela había recibido bastantes críticas de sus amigas diciéndole que por ser una relación a distancia no valía la pena y que fracasarían tarde o temprano pero ella lo único que hacía era dejar que las criticas fueran solo eso, críticas y nada más.


    Alejandro, con todo el amor que le tenía a Alexandra, estaba dispuesto a juntar dinero, y de hecho ya tenía una suma razonable pero aún le faltaba un poco más, para tomar un avión e ir a visitarle aunque sea un día o dos. Ella no estaba al tanto y eso lo convertía en la mejor sorpresa que él pudiera darle a cualquier persona. Ella residía en Aguascalientes y él en Cancún, si, era mucha la distancia pero bien Alejandro solía recordarle que cuando dos corazones se quieren como uno solo no importa la distancia.


    El sueño en Alejandro estaba comenzando a surtir efecto a pesar de no tener las intenciones de quererse dormir. Bloqueó su celular y lo dejó por un segundo en un costado de la cama, se levantó de la misma y estiró los brazos lo más posible, la espalda también debido a su posición encorvada por tanto escribirse en secreto con Alexandra. Al regresar a la cama y volver a tomar su celular observó por un corto periodo el logotipo de llamada, pensó en llamarle para decirle lo que sentía desde el interior de su corazón.


    Las ansias que tenía de escuchar su voz de nuevo y contarle sus más sinceros sentimientos aumentaron cuando recibió un último mensaje de Alexandra.


    –Buenas noches, amor, te quiero.


    –Amor –contestó Alejandro –quiero sentirte cerca, decirte cuando te amo al oído y sobre todo, mientras que te abrazo sentir tu respiración junto con la mía cuando estemos apunto de juntar nuestros labios. Que sueñes bien, te quiero.


    –Gracias amor, el tiempo que estoy esperando para verte quisiera que pasara lo más rápido posible, hacer eso y más –Alexandra le mandó un smile lanzando un beso y un corazón rojo que latía justo como el de ambos.


    Su conversación por fin terminó, Alejandro se quedó con ganas de más, así que se fue a configuraciones de su perfil y modificó su estado de WhatsApp, inspirado solo en el amor que sentía respecto a Alexandra escribió lo siguiente:


    "Voy a iluminar esta noche con el recuerdo de tu mirada.”

  


  


  
  
  
  

  II. El último adios


  


  
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


  Eran las cinco de la tarde, él estaba acompañado de su novia, Alexandra, ambos se encontraban en la parte de atrás de un parque, en el área donde se encontraban las sillas para descansar. Él a tenía a ella abrazada con su mano pasándola sobre su hombro. Como si de algo malo se tratara a él le dieron ganas de besar incontrolablemente los labios de Alexandra. Ambos labios se encontraban con tanta ternura y afecto que cualquier persona que pasaba le podía dar envidia en recibir un beso de esa linda chica.


  En cuanto sus labios se separaron con lentitud, a él se le ocurrió una idea que no era muy bien recibida por su propia cabeza pero sin embargo era necesario intentar hacer algo al respecto. La propuesta que le iba a hacer a Alexandra era algo que no le había pedido a nadie, y aún más importante que un matrimonio.


  –Amor –le dijo él casi susurrándole –tengo que hacerte una propuesta.


  –Te escucho –contestó ella.


  –Bueno, tu sabes que tenemos un tiempo saliendo juntos –él se apartó lentamente de Alexandra –a partir de ahora quiero que no nos hablemos por una semana –él le tomó la palma de la mano y la cubrió con la suya.


  – ¿Pero porque? –contestó ella cabizbaja.


  –Esto es algo inevitable para ambos, ya me quedó muy claro que me quieres como yo a ti –dijo él –pero esta solo es una prueba que tengo para ti, para saber si me amas tanto como yo a ti, solo será una semana sin hablarnos.


  –Está bien –dijo ella –pero que sea nada más una semana.


  –Así es, no llamadas en las noches, ni llamadas para salir los fines de semana, etc… solo así sabré si me amas de verdad –él seguía sosteniendo su mano a pesar de que a Alexandra le estaba escurriendo una lagrima por la situación.


  –No estoy tan de acuerdo como imaginas pero no importa pasar esta prueba para ti –ella antes de irse de regreso a su casa le dio un último beso a él.


  En cuanto sus labios se apartaron, cada uno de los dos se fue casa, Alexandra solo quería dejar de pensar que algo malo y grave debía de estar pasando como para no querer saber de ella y cortar la comunicación. Ambos estaban tristes y ninguno lo podía negar frente a una persona si era que se los preguntara, Alexandra no dudaría en decir que si lo extrañaba en especial escuchar su voz en la noche antes de irse a dormir aquel lunes, el martes en la clase de historia, al momento de hacer equipos no se hablaron ni miraron por lo menos; el miércoles al retirarse los dos a la misma hora y tomar la misma ruta de camino a casa, el jueves en las actividades extracurriculares, y el viernes cuando sus descansos chocaban. No fue sino hasta el sábado que ya no aguanto más. Alexandra tomó el teléfono y quiso llamarle pero recordó la promesa muda que se hicieron ambos como una especie de ley del hielo. Antes siquiera de poner su número colgó para evitar tentaciones.


  Ya casi ni podía dormir pensando en él. ¿Qué era lo que ella había hecho que no quería que se vieran ni hablaran por una semana? ¿Tal vez él estaba ocultando algo? ¿Una doble identidad? ¿O una doble vida? Eso no lo sabría hasta hablar con él el lunes en la tarde, ya se habrían cumplido para ese entonces una semana, siete días, ciento sesentaiocho horas desde la última vez que lo vio.


  Alexandra el domingo en la noche volvió a tomar su teléfono, pero esta vez ya no era para llamarle, ni para ver el número en cambio era para ver su foto una vez más antes de ir dormir, así por lo menos ella tendría algo para recordarlo, aunque sea en foto. Ella no resistía más quería verlo, abrazarlo y mientras lo besaba decirle que lo amaba demasiado como para ya nunca repetir esa promesa.


  Después de haber cumplido los siete días Alexandra fue a su casa. Ella pensaba en tocar la puerta y cuando el abriera ella besarlo como nunca antes, pero en vez de que eso pasara cuando alguien abrió la puerta salió una señora, era la madre de él y se notaba en su rostro que había estado llorando y tenía ojeras en los ojos rojos.


  – ¿Que le sucede señora?


  –Nada hija –dijo la señora limpiándose el ojo derecho con un pañuelo – ¿a qué se debe tu visita?


  –Vengo a ver a Adrián.


  La señora, que había tratado de poner una sonrisa en su rostro, de momento se desvaneció al escuchar el nombre de su hijo mientras miraba hacia el suelo.


  – ¿Le pasa algo? –dijo Alexandra con buena intención


  –Creo que no te has enterado todavía.


  – ¿De qué me tengo que enterar?


  –Hace una semana que a Adrián fue diagnosticado en fase terminal ayer en la madrugada murió y hoy en la mañana lo enterramos.


  – ¿Cómo sucedió?


  –Lo siento pero nadie se esperaba esto


  – ¡Oh por Dios!, me tengo que ir


  Alexandra se fue de casa de ahora el difunto Adrián hacia su casa, no le dirigió la palabra a su madre al pasar por el corredor pero cuando llego a su cuarto cerró la puerta y después se acostó en la cama.


  Estaba destrozada. Él era el hombre de su vida, la mejor cosa que le hubiese pasado jamás y ahora ya no la vería nunca, en la vida.


  Solo por un momento ella pensó en terminar con su vida, pero en vez de tomar un cuchillo del bolsillo de su pantalón saco su celular y le llamó al celular, sabía que él no le contestaría jamás, pero no estaba demás intentarlo y escuchar por lo menos su voz en su celular antes de que su madre cancele el servicio de la contestadora.


  El teléfono empezó a sonar y era lógico que nadie atendiera a los primeros sonidos, segundos después empezó a correr la grabadora programada.


  –Me alegra que hayas resistido una semana y no me hayas olvidado… ahora sigue así por más tiempo, adiós, te amo.


  


  


  
  
  
  

  III. Oda a un amor eterno


  


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


  Los días pasaban, ella aun añoraba aquellos dulces labios de aquel chico, ese sentimiento crecía día a día gradualmente en su pecho sintiendo algo más que una mezcla de amor. Un amor profundo y extasiado mezclado con dolor. El dolor al saber que cada día que pasaba el destino se llevaba al amor de su vida un poco más.


  Miles de noches en vela repitiendo el nombre de su amado. Miles de recuerdos que tan solo eran una ventana a aquel pasado de felicidad que él le había entregado sin siquiera darse cuenta de ello.


  Las horas pasaban torturando su mente y corazón. El destino era muy cruel y pareciera que se había empeñado en demostrárselo. Sus caminos se separarían y ella sabía que eso le dolería mucho, pero aun cuando pensaba en que sus caminos se iban a separar, el tiempo de alguna u otra manera los volvería a unir y seguirían amándose como el primer día al conocerse en la universidad. ¿Por qué? El mundo es redondo y a un amor tan apasionado como el que ella le quería entregar a él, merecía una segunda oportunidad.


  
   
   
   


  IV. Una noche mágica


  


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


  Una noche lluviosa cualquiera típica del verano, caía de forma tenue en la ciudad. Esa noche no se provocaron inundaciones o cortes de luz por lo cual la vista desde uno de los edificios más altos de la ciudad era increíble. Ver como las gotas de agua caían en cámara lenta sobre los edificios tapizados de luces terminaba por los focos rojos de los semáforos en la parte superior. Las calles con miles de luces moviéndose en uno o dos sentidos a la vez. La luna llena entre las nubes de color gris. Todo espectáculo natural construido por el hombre es visto por un chico común y corriente.


  El chico traía un traje color negro dado a que se suponía que en ese momento tenía que estar en su fiesta de graduación en un pen–house y no estarse mojando viendo la hermosa vista que tenía antes sus ojos acompañado de su cámara profesional colgando de su cuello con la cual ya había tomado algunas fotos del paisaje que estaba viendo.


  Detrás de él pudo escuchar un “hola” un poco temeroso, probablemente interrumpiendo la poca intimidad del momento. Sabía de quien era esa voz, volteó rápidamente y la vio a ella. Sin fijarse mucho tomó la cámara y rápidamente disparó un flashazo de la cámara.


  –Si querías una foto me hubieras dicho –dijo la chica que estaba enfrente de él. Ella tenía los ojos cerrados y sosteniendo sus lentes con una mano, mientras que en la otra sostenía un paraguas color rosa –para no haber recibido el flash de golpe.


  El chico bajó su mirada apenado al suelo mientras veía la cámara que traía entre sus manos. Enfrente de él estaba la chica de sus sueños a la cual no podía mantener una conversación con ella que no fuera algo referente a la escuela. Él vio que ella no estaba vestida como las chicas normales, tría consigo unas botas color negras que le llegaban hasta las rodillas, un vestido para fiestas, en su cabello, un moño color rosa del lado derecho con su cabello ondulado, los lentes la hacían ver más intelectual y mucho mejor cuando usaba ese perfume llamado “someday”.


  –Lo siento –dijo el chico algo apenado y viendo la cámara –es que era la foto perfecta, el clima las luces… si quieres borro la foto.


  –No –contestó la chica sonriendo mientras que él se recargaba sobre el barandal viendo la ciudad y tratando de ocultar su cara de apenado – ¿Qué haces aquí? Deberías estar en la fiesta disfrutando de los últimos momentos con tus compañeros, tal vez no los vuelvas a ver.


  –Mi discurso sería para agradecer a todos los idiotas por haberme la vida imposible –dijo el chico que volteó a ver hacia abajo, sintió algo de vértigo al ver al suelo y así evitando la mirada de la chica –además no quiero estar cuidando borrachos… le iba a decir a alguien que la quiero pero es imposible porque tiene novio… mejor me quedó aquí –tomó un respiro – ¿tú que haces aquí?


  –Vine a ver dónde estabas, te nombraron por ganar el premio de literatura, lo recogió tu amigo –dijo la chica poniéndose a su lado y notando que el chico la veía algunas veces rápido y luego volvía su mirada hacia la ciudad –yo soy esa chica ¿no?


  – ¿Qué? –dijo el chico volteándola a ver y distrayéndose un rato viendo sus ojos oscuros para después voltear a ver a su cámara –no lo sé.


  – ¿No se lo dirás? –dijo la chica un poco decepcionada y viendo al suelo –bailemos una pieza


  –No sé bailar –dijo él. No sabía que decirle a la chica, podría confesarle todos sus sentimientos en ese momento y no podía decírselos, sentía como un nudo en la garganta.


  –Yo tampoco –respondió la chica acercándose a él y cerrando el paraguas.


  Él la tomó por la cintura con ambas manos un poco tembloroso y sintiendo una corriente eléctrica pasar entre sus dedos, por todo su brazo al sentir el contacto con la chica. Ella puso sus brazos sobre su cuello, empezando un movimiento algo torpe. Él volteaba hacia abajo buscando no pisar a la chica que tenía enfrente de él. Sentía que estaba a punto de explotar entre decirle lo que sentía en verdad o no. No sabía cómo ella había descubierto que le gustaba, de seguro alguien se lo había dicho.


  El aroma a cítricos que provenía de su cabello oscuro no ayudaba para nada, lo estaba volviendo loco, las gotas de lluvia que caían sobre el suelo era la melodía. Su corazón empezó a palpitar más fuerte, un solo pensamiento paso por su mente, quería estar de esa forma con ella toda su vida.


  –Te lo diré –él decidió dejarlo todo y confesarle –Me gustas desde el primer día de clases, tu sonrisa aunque no sea para mí, me vuelve más feliz mi día, me gustas mucho, niña y estoy enamorado de ti.


  –Tú también me gustas mucho –dijo ella cada vez más cerca de su boca.


  Por fin sucedió, un beso algo torpe por parte de él pero con todo el sentimiento que le pudo poner. Los labios de ella sabían a fresa con un toque de helado de vainilla, podía sentir que su mente se puso en blanco y lo único que deseaba era seguir besando esos labios.


  Sonó un relámpago demasiado fuerte, él abrió los ojos y ella no estaba ahí. No había rastro de que ella hubiera estado ahí en ningún momento. Él se puso demasiado decepcionado al saber que cualquier cosa que pasó con Alexandra fue algo mucho peor que haber soñado despierto.


  Para comprobar si lo que le había sucedido había sido un sueño pasajero, él tomó su cámara e intentó encenderla y ver la foto que le tomó, pero la cámara estaba completamente descargada, tenía que esperar a llegar a su casa para saber si fue un sueño o no.


  Llegó lo más rápido que pudo a su casa y conectó su cámara a la corriente, pasados unos minutos vio que la cámara no encendía. Fue hasta su computadora y abrió su Facebook, extrañamente había un mensaje no leído.


  “Hola, perdona por irme de esa manera, es que me dan miedo los relámpagos y casi siempre salgo corriendo. Me arrepiento mucho de todo lo que pasó después de haberme ido del techo. Me gustó estar contigo, por lo menos esos cinco minutos. Espero que se repita algún día. Quisiera ver mi foto a ver si es perfecta, tal vez este sábado podamos vernos y ahí tomarnos una foto. ¿Qué dices?”


  En cuanto terminó de leer el mensaje de Alexandra, quedó tan sorprendido que no sabía que responderle. Creyó que eso no fuera posible, la cámara logró prender y vio que la foto era real, tal vez no debió de ser tan pesimista, así que rápidamente tomó el teclado y le escribió lo siguiente:


  “También quiero verte Alexandra, te veo el viernes afuera de tu casa.”



  
  
  
  

  V. Un caso extraornario


  


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


   
   
   
   


  En uno de los edificios más altos se podía ver una figura humana, era de noche y la lluvia caía sobre la ciudad. La figura humana traía una gabardina de piel llena de gotas de lluvia, traía un sombrero que no dejaba ver su cara consigo tenía unos binoculares en los ojos viendo con atención el edificio que estaba enfrente. Observaba en la azotea un evento importante de la alta sociedad, en el cual el invitado especial era la gema de la luna, al no tener dinero y algo que sirviera como seguro en caso sé que les perdiera no había podido verla. En el caso de que fuera robada saber qué era lo que tenía que buscar, la razón por la cual estaba mojándose era un caso más complicado. Sabía que aparecería la chica que era denominada "la ladrona de la luna", de la cual había fallado nueve veces en intentar detenerla, seis de ellas había quedado completamente en ridículo y en las restantes había logrado recuperar una pequeña parte del botín.


  Odiaba ser derrotado de esa forma y más si esa chica a la que no conocía lo dejaba vuelto loco, jamás había visto su cara, solo sabía que era veinte centímetros más bajita que él, tenía buen cuerpo, donde sus atributos femeninos resaltaban en ese disfraz de cuero que siempre traía y no por mencionar su voz un poco ronca, en tono de sorpresa y divertida.


  Hoy tenía que acabar todo, traía un revolver en su manga derecha de la gabardina de bajo calibre y una pistola eléctrica en su manga izquierda que noquearía a cualquier persona por tres minutos, lo suficiente para esposar a cualquiera, hoy no tenía que fracasar nada, había estudiado la forma en como había sido derrotado las nueve veces anteriores, patrones de escape, casos anteriores antes de que el tomara el caso, tenía una estrategia.


  Siguió viendo atentamente hacia la fiesta. Sucedió lo que estaba esperando un apagón en todo el edificio, se escuchaban los gritos de varias mujeres y algunos disparos, oyó el disparo que esperaba en la pared en la que estaba recargado, podía ver cómo es que poco a poco se acercaba una sombra hacia él, tomo la linterna que tenía a su lado colocándola en la mano izquierda y con la derecha la acerco a la funda donde guardaba su espada, cuando vio la sombra bastante cerca prendió la linterna, iluminando lo que parecía una chica en lo que parecía enfundada en un traje de cuero que hacía notar todos sus atributos, en eso vio que se soltó de la cuerda, puso su pierna para que se tropezara y cayera al piso de espaldas, saco la espada de la funda y se la puso sobre el cuello de la chica que escondía su cara mediante una máscara.


  – ¿Ahora crees que eres Sherlock Holmes? –dijo la chica de forma juguetona y quitándose los lentes de visión nocturna.


  –Amenazándome de forma tan antigua


  –Simplemente me aseguro por si quieres escapar –dijo el detective poniendo la espada en su cuello. Ella portaba un collar y enseguida él supuso que era la gema de la luna, era plateada y brillaba fuertemente ante la luz de la luna. Esta tenía la forma de la luna menguante. Sabía que ella no vendía las joyas que robaba, eran demasiado caras y raras – no te lleves la mayor parte del botín o por lo que viniste esta noche, además de que te haría un corte que haría que te desangres y perdieras mucha sangre, debilitándote y yo simplemente siga tu rastro para arrestarte tranquilamente.


  –Veo que estudiaste de anatomía –dijo la chica viendo como el collar estaba siendo jalado de su cuello por la espada –veo también que estudiaste nuestras nueve románticas citas.


  – No tiene nada de romántico verme con una ladrona –dijo el detective. Sacó unas esposas de su gabardina. Estaba preparado para colocárselas a ella.


  –Mi niño, no seas tan amargado –dijo la chica logrando patear la espada y meterle el pie al detective para hacerlo caer. Se paró de un brinco –yo pensaba que esta cita tenía que ser diferente, ya me enfade de vernos, jugar un rato y besarte, así que te deje una carta en la escena del crimen.


  –Eso crees –dijo el detective parándose rápidamente y empezar a correr más rápido que la chica para intentar alcanzarla. Sacó su revólver y disparo a la mano de la chica arruinándole la pistola de cuerda.


  –Veo que ya tienes mejor puntería –dijo la chica parándose en la cornisa de la azotea, manteniendo un equilibrio perfecto, pero aún me queda un truco.


  –Lo dudo –dijo el detective parándose y jalando rápidamente el gatillo, quería acabar con todo hoy. Por un momento se asustó al pensar que le había disparado con la pistola de balas, pero al ver que fue con la pistola eléctrica, la jalo hacia el para que cayera en sus brazos.


  Tenía tres minutos para ponerle las esposas y atarla de las piernas para que no pudiera escapar. Al fin la había atrapado, acabaría con ese tonto juego del gato y el ratón, al fin la ley había triunfado. Pero una parte de él, en su corazón le decía que no la entregara, se sentó en el piso, colocándola sobre sus piernas y le puso una esposa en la mano derecha, pero no se atrevía a apresarla a su mano izquierda. Se limitó simplemente a recargarla en su pecho. Podía oler el olor a cítricos en su cabello que lo volvía loco, siempre había amado el olor a cítricos. No dudó en quitarle la máscara, quería conocerla antes de que fuera a un juzgado o dejarla ir.


  Vio su rostro, era hermoso y tan fino como la porcelana, tenía el cabello negro, oscuro como la noche y ondulado, tenía la piel blanca con algunas pecas en su cara y en la nariz, donde se le notaba una marca donde lo más seguro es que usara lentes, luego vio sus labios color rojos, bastante grandes y jugosos que lo invitaban a besarla, se paró rápidamente cargándola entre sus brazos, para después recargarla sobre su cuerpo y la besó.


  El beso fue tierno, no fue como las otras veces que ella lo había besado de forma apasionada y salvaje, esta era de manera dedicada como si quisiera recordar el sabor a fresa de leche con vainilla a lo cual sabían sus labios, pudo sentir que ella también lo empezó a besar, ella comenzaba a poner sus manos sobre su cuello, ahí estaba la verdad que tanto había querido esconder.


  La razón por la cual seguía aceptando el caso, negaba todo apoyo de otros policías o detectives para atraparla, la razón por la cual la había esperado en ese edificio y se alegró de no haberle disparado con el revólver, era simple sin saberlo estaba profundamente enamorado de ella desde el primer día que la vio robándose un collar en forma de osito color naranja en el museo de la ciudad.


  Se separó de ella y vio que, a pesar de que seguía lloviendo la luna había salido para hacerles compañía, de la forma del collar que ella traía en el cuello, lo agarro en su mano y se lo arranco a la chica que se había quedado sorprendía y lo guardo en el bolsillo derecho de su gabardina y se alejó de ella para dirigirse a las escaleras.


  – ¿No me arrestaras? –dijo la chica un poco confundida viéndolo marchar y viendo que aun traía las esposas en la mano derecha.


  –No. –dijo el detective sin voltearla a ver y abriendo la puerta de las escaleras.


  –Ya tengo lo que buscaba.


  –No creo que el collar sea lo único que buscabas –dijo la chica poniéndose enfrente de el sin dejarlo pasar por la puerta de las escaleras.


  –Dime la verdad, le tomaste foto a mi rostro y no me dejaran entrar a ningún lado, además de que no quieres arrestarme, mirame a los ojos y dime la verdad y yo te diré la verdad de porque sigo robando.


  –La verdad. –dijo el detective viendo por primera vez los ojos de la chica eran de color verde esmeralda, verde brillante y bastante grandes. La mirada de la chica lograba lo que nadie había podido realizar, intimidarlo –quería conocer tu rostro, no para entregarte a la policía, prefiero que estés afuera, no lo sé, para algún día volverte a ver y besar tus labios una vez más, oler tu fragancia. No sé cómo le hiciste pero hiciste que me enamorara de ti.


  –Increíble. –dijo la chica sorprendida y tomándole su mano –siento lo mismo detective, al principio fue solo por diversión, pero después es para seguir viéndote, creeme que no me atrevería a decirte esto si te viera en la calle, ven quiero mostrarte algo…


  Horas después se veía una cama donde a su alrededor parecía todo un desastre, se veían pistolas, cuchillos, balas, esposas, cuerda, un paracaídas, además de la ropa de ambos, para llegar a la cama donde solamente el detective estaba despierto contemplando a la chica que ahora dormía tiernamente en su pecho. Sabía que había tomado la decisión correcta para él, durante esa noche había descubierto que los sentimientos de ella hacia el eran mutuos, que le fascinaba jugar a el policía y el ladrón con ella.


  Ella había resultado muy lejos de su chica ideal ¿quién diría que terminaría enamorado de una ladrona profesional y que tenía una empresa multimillonaria? Era como si fueran el agua y el aceite los dos, una combinación imperfecta que para ellos dos era perfecta.


  Vio su reloj que aún seguía en su muñeca y maldijo que tenía que ir a la oficina de policía a entregar el reporte. Como pudo se separó de ella, se vistió lo más rápido posible guardando todas sus cosas expandidas por el suelo, saco una hoja de papel y una pluma para escribirle una carta, en eso oyó que cayo algo al suelo y vio el collar que ella había intentado robar.


  “Me tengo que ir, mi princesa, espero verte algún otro día. Posdata: Se te ve mejor este collar a ti que a una vitrina”


  Tiempo después se encontraba en la oficina. Tuvo que ser regañado por su jefe en haber fracasado en recuperar esa gema después del robo, diciéndole que otro oficial como siempre trataría de recuperarla cosa que él sabía que era imposible porque su princesa, la chica que había robado todas esas joyas, jamás las vendía nada.


  No había logrado concentrarse en todo el día dado a que no dejaba de pensar en ella y su aroma a cítricos, en eso llego ese aroma a su nariz, pensó que estaba alucinando y mejor concentro su vista a la computadora. Alguien apartó el monitor y se sentó en su escritorio


  –Hola –dijo la chica sonriéndole. Traía unas botas negras que le llegaban a las rodillas, una falda de cuadros rojos con negro que dejaba ver sus piernas, traía una camisa de mezclilla que dejaba ver que tenía una blusa escotada color roja que dejaba ver su busto, con una gema que reconoció el casi enseguida, un osito en forma de plata, el primer objeto que ella atrapo y el fracaso en atraparla cuando esta lo beso. Ella además traía lentes que hacía que sus ojos verdes se vieran más grandes e interesantes llenos de misterios.


  –Veo que no me acusaste.


  –Y veo que tú al parecer quieres terminar en la cárcel por traer esa joya en tu pecho –dijo el detective sonriéndole y aguantándose las ganas de besarla.


  –Son muy tontos todos los policías de la estación, no se darían cuenta que traigo esta joya, por eso aunque hayas fracasado diez veces en intentar atraparme, te dejaran el trabajo por ser el mejor –Dijo la chica sacando un sobre de su mochila y dándoselo en la mano.


  –Se te olvido revisar la escena del crimen.


  –Creo que tenía algo más importante que hacer esa noche que revisar la escena del crimen. –dijo el detective sin dejar de sonreírle a la chica mientras jugaba con el sobre que tenía en sus manos. –tenía que decirle a alguien que me enamore de ella.


  –Fue lindo detective –dijo la chica acercándose y dándole un beso rápido en los labios para después pararse del escritorio –le recomiendo que revise esa pista con interés.


  El detective vio a la chica marcharse mientras jugaba con la carta. La pequeña hoja de papel tenía un aroma a cítricos muy parecido al de ella, era demasiado corta la carta.


  “Hola detective: usted y yo tenemos que hablar seriamente. Para mí es divertido jugar con usted en las noches cuando me robo algunas cosas. Me alegra que sea demasiado terco en ser usted quien me quiera atrapar. No sé bien la realidad, pero creo que siento algo especial por usted. Hay un objeto en el museo del centro que me interesa tener, tiene forma de gatito, si decide ir vaya solo y sin refuerzos, es una cita romántica detective”


  El detective sonrió al terminar de leer la carta y podía estar seguro de algo, no habría nada en este mundo que evitara que fuera a esa cita.



  VI. Un pésimo baile de navidad


  


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


  Esta noche es el día de baile de navidad, anteriormente estaba tan emocionado de que pudiera ser una de las noches más emocionantes de toda mi vida pero bueno. Se supone que debería estar en el auditorio de la escuela bailando con alguna chica o pasando tiempo con mis amigos, posiblemente tomándome alguna que otra foto para el recuerdo y luego colocarla en Facebook, todo eso antes de que nos vayamos a casa y nos veamos hasta el próximo año… pero no fue nada como lo había planeado.


  Nos encontrábamos en el último piso de la biblioteca, viendo la vista que esta ofrece a la ciudad. Mis amigos charlaban mientras que yo estaba deseando estar solo, tenía el corazón hecho pedazos pues en mis manos tenía un regalo que posiblemente no iba a entregar. En ese momento no sabía qué hacer con mi vida.


  El plan que mis amigos y yo habíamos hecho parecía ser perfecto ¿Qué pudo salir mal? Según nuestros cálculos, ella debía estar conmigo platicando y luego le invitaría a bailar y estaríamos moviéndonos torpemente mientras que nos estaríamos riendo juntos al compás de la música, al final de la noche debía de confesarle cuán grande es mi amor por ella.


  Lamentablemente eso no sucedió como yo lo había planeado. Ahora en la biblioteca mi amigo me está llamando por décima ocasión, la verdad es que no tengo ganas de hablar con nadie, por eso mismo vine al lugar donde nadie se le ocurriría buscarme en toda la escuela. Había sido rechazado muchas veces por varias chicas pero está en particular es tan especial para mí. Simplemente al escuchar el nombre de “Alexandra” en algún lado hace que mi corazón palpite como no tienes idea.


  A mí de por si no me gustan los eventos sociales, no me gusta estar en un mismo lugar con mucha gente, ni siquiera se bailar, menos en fiestas demasiado formales. Por la misma razón de no saber bailar es por la que ninguna chica se me acerca, a la gran mayoría de la escuela le gusta bailar pero yo no sé. Mientras veo el paisaje estando en la biblioteca te contaré un poco de ella.


  Días antes del baile de navidad se podía ver a todas las chicas emocionadas por el aviso, hablando con de vestidos que llevarían a la fiesta, algunos chicos más atrevidos acercándose a ellas para pedirles si querían ir con ellos, habían tanto gritos de felicidad, cachetadas y rotundos “no” y alguno que otro rogando. Yo estaba casi en estado de shock, no sabía qué hacer, podía ver a la chica de mis sueños de la cual me había enamorado a simple vista. Al ver sus ojos grandes, de color marrón bastante expresivos y llenos de misterios, de su piel color de porcelana, esa sonrisa que podría alegrar el peor de mis días con solo verla un instante, todo esto haciendo juego con su cabello ondulado, negro oscuro como la noche, la hace ver hermosa ante mis ojos, se maquille o no lo haga. Como no enamorarse de ella si es perfecta. Yo decidí salirme del salón para tomar un respiro de aire fresco y despejar mi mente, pensar en algo.


  Mis amigos y yo hablábamos de muchas chicas, yo solo podía estar pensando en ella. Cuando hablaban de como las invitaron a salir, yo solo los ignoré, jugaba con una pequeña pelota azul y la lanzaba al aire hasta esperar a que terminaran de hablar de lo mismo y cambiaran el tema. Al parecer eso no funcionó pues de un momento a otro sentí que todas las miradas de ellos estaban clavadas en mí, viéndome atentamente y esperando que les dijera con quien iba a ir al baile.


  Tomé un poco de aire y comencé.


  –No pienso ir al baile –dije. No había querido decir nada, mucho menos a ellos sabiendo cómo eran.


  –Deberías ir –me dijo uno de ellos –no has aparecido en ningún evento escolar.


  –Tengo muchas cosas que hacer, no me dio tiempo de invitar a nadie –la verdadera razón era que siempre que me acercaba a esa chica perfecta no podía hablarle, las palabras no salían de mi garganta y ese nudo me hacía imposible hablar.


  No logré nada con ella pero aun así me gusta pensar que en alguna realidad alterna ella me dijo que si quería ir al baile conmigo y ahora mismo nos la estaríamos pasando de maravilla, al terminar la noche, me acercaría a ella con todas las ganas que tanto me he aguantado desde que la vi la primera vez y le daría ese beso en el que tanto he estado soñando cada día de mi vida.



  
  
  
  

  VII. Un accidente


  


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


  Despierto en medio de la noche, no recuerdo cómo es que llegue a estar en la cama, intento mantener mis ojos cerrados, para recordar cómo es que llegue a esta cama la cual está muy firme y rígida, pero empiezo a escuchar un molesto pitido, abrí mis ojos molesto y voltee a mi derecha para ver cuál era la fuente del ruido. Mi cuerpo empezó a dolerme todo y solamente pude mover mi cabeza, ahí estaba la máquina que hacia el ruido un osciloscopio medido que media las pulsaciones de mi corazón mediante un ecocardiograma.


  Mientras veía como entraba poco a poco la luz del día por la habitación, mientras escuchaba ese molesto pitido que hacía que no pudiera concentrarme en pensar cómo es que había llegado a ese horrendo lugar. Siempre he detestado los hospitales por ver a personas realmente enfermas, otras en estado terminal y ahora yo ¿Por qué mejor no me matan de una vez?


  Vi llegar a un médico de cabello rubio perfectamente peinado, veía el ecocardiograma con mucha atención con una sonrisa, como si todo hubiera salido como si él lo hubiera esperado, se volteó a verme y me dedico una sonrisa.


  –Sabía que usted despertaría pronto, su corazón mostraba muy fuertes ganas de vivir –dijo el médico mientras yo lo veía extrañado ¿Ganas de vivir es enserio? mi vida era un completo desastre, para mis padres siempre había sido un conejillo de indias de cómo tratar a sus hijos para hacer todo mejor con mi hermana. Mi vida amorosa un completo desastre, soy incapaz de decirle a la chica de la cual estoy enamorado que la amo, que si quiere salir conmigo y con mi suerte posiblemente apareció un chico de la nada y ya tiene novio, como todas las otras veces


  – ¿Cómo llegue aquí? –dije algo molesto volteando a ver al techo de nueva cuenta, sin querer ver al idiota que decía que yo tenía ganas de seguir vivo, cuando era todo lo contrario.


  –Fue en un accidente automovilístico hace cuatro días, ibas en un camión, este se volteó y terminaste aplastado entre un carro y un autobús. –Dijo el médico como si fuera la cosa más obvia del mundo y como si llegaran muchas personas de accidentes similares al hospital –Es muy afortunado porque una chica fue la que se dio cuenta y nos llamó justo a tiempo para salvarle la vida, ¿se le ofrece algo más?


  Negué rápidamente con la cabeza, permitiendo que el medico se pudiera ir a atender otros pacientes y poder pensar en claridad. Tenía que recordar cómo es que había llegado al hospital, quien era esa chica misteriosa a la cual debiera agradecer por salvar mi vida o culpar de mis desgracias de hacerme tener que soportar más días en una cama.


  Empecé a recordar el ultimo día que había estado despierto, primero me caí de la cama en cuanto sonó el despertador porque me asusto, no tuve que preocuparme por cambiarme por el simple hecho de que me quede dormido sobre mi cama con la laptop prendida haciendo tarea, guarde mi laptop molesto en mi mochila y me fui a la escuela, para llegar a esta tuve que corretear camiones para ver a cual me subía y si no fuera porque traía la mochila sobre mis hombros me la hubiera robado un señor.


  Luego recuerdo haber estado en las clases de la escuela en las cuales me quede dormido, para al final entrar a esa clase donde estaba ella. Esa chica que desde que la había visto por primera vez se había robado mis pensamientos, media un poco más de un metro sesenta, tenía cabello oscuro como la noche, largo y ondulado que caía sobre sus hombros y cubría parte de su espalda, sus lindos ojos cafés oscuros, que con lentes se veían más grandes y misteriosos, eran la principal fuente de misterios que estaba dispuesto a resolver. Su nariz que hace perfecta simetría con sus ojos y es la que le permite que pueda usar lentes, ella debería usar lentes todo el tiempo. Tal vez ella no tenga el cuerpo perfecto de una súper modelo, pero es bastante lindo y me gustaría poder abrazarlo. Ella simplemente ante mis ojos es perfecta. Su nombre era Alexandra ¿Porque viene ese dolor en mi corazón que me pide que deje de pensar en ella?


  Decidí esperar a que llegara una enfermera a que me explicara qué era lo que había pasado y que visitas había tenido a lo largo de estos cuatro días.


  –Hola –dije haciendo que brincara del susto y volteara a verme – ¿podría decirme si alguien me ha visitado?


  –Solo la chica que lo envió aquí con su novio, algunas veces ella viene sola –dijo la enfermera recuperándose del susto y volviendo a apartar la mirada de mí, como si yo le diera asco y se preguntara por qué tenía que atenderme.


  La palabra novio empezó a atormentar mi mente como un torbellino, intentando hacer todo lo posible para no tener que llegar a esa parte.


  – ¿Cómo eran? –dije armándome de valor, sintiendo mi corazón como si se partiera en miles de pedazos. –él era muy guapo, mucho más que usted –dijo la enfermera soñada y yo simplemente rodé los ojos molestos, quería rasgos físicos, pero la enfermera estaba dispuesta a seguir hablando –es musculoso, con buen porte, siempre trae ropa formal, cabello oscuro perfectamente peinado hacia adelante, trae barba perfectamente arreglada sin bigote, tiene ojos azules…


  – ¡Basta! –dije algo molesto ya no quería seguir escuchando, sabía quién era ese tipo y solamente lo había visto una sola vez en mi vida –ya no quiero que me cuente más sobre quienes vinieron, ya voy a sufrir de pesadillas con eso.


  Ignoré todos los comentarios molestos que empezó a hacer la enfermera sobre el respeto, me sentía en estos momentos que si me dieran una pistola para matar a alguien me mataría a mí mismo sin pensarlo. Bien era cierto que casi no había logrado nada para conquistarla a ella.


  Recordaba ese horrible momento, mi corazón estaba intentando bloquear mi mente. Era en la parada del camión y yo no había visto que ella apareciera por algún lado para saludarla, irme con ella o simplemente verla, pensaba que era por el hecho en que me había entretenido hablando con alguien que posiblemente le pueda llamar amigo. Justo cuando pensé regresarme a la escuela por un libro, fue cuando apareció ella bajando del puente, creí que la espera había valido la pena hasta que vi que venía con otro chico, la vi cómo nunca la había visto conmigo, iba sonriendo y riendo de lo que le decía él chico. En ese momento deseaba irme y más cuando bajaron, parecía que irradiaba una felicidad que nunca le había visto. Ella lucía hermosa a pesar de que no traía sus lentes que haría que sus ojos fueran los más grandes misterios que hubiera visto. Pero lo peor estaba por llegar, él chico le agarro la mano y le dijo algo al oído, cosa que hizo que ella lo abrazara. No soporté más y me subí al primer camión que vi.


  El estar acostado en esa incomoda cama no me hacía sentir tan mal como la última escena que podía apenas recordar en ese momento. Me golpeaba en el alma verla a ella juntando sus labios con otros labios que no sean los míos. El accidente no era nada para mí, esto seguramente no me estuviera pasando sino hubiera escapado. Estoy muy seguro que ella puede ser la chica ideal para mí.


  VIII. Fantasía o realidad


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


  Era época de exámenes parciales y entrega de trabajos en la biblioteca de la escuela, la cual era la más grande de la ciudad y tenía seis pisos llenos de libros y computadoras. Contaba con cómodos sillones para reuniones de estudiantes, en el último piso de esta biblioteca en uno de los sillones de color negro opaco permitía ver parte de ciudad universitaria. Era la combinación perfecta entre la naturaleza y la mano de hombre.


  En aquella biblioteca estaba un chico universitario sentado en ese sillón, con lo que parecían montones de libros, hojas de papel, planos, y su laptop sobre la mesa que tenía enfrente, se paró rápidamente y fue hacia la ventana que le daba una mejor vista, su reflejo se podía ver ligeramente en el vidrio. Era un chico alto podría decirse que medía 1.80, tenía el cabello negro como la noche todo despeinado, piel blanca que era tapada por un pantalón de mezclilla, tenis grises, una camisa color roja que traía desabrochada y una camiseta color negra con un estampado del club chivas. Él estaba totalmente distraído, esa era la razón por la cual no podía concentrarse en todas las tareas que tenía que hacer, si todo salía bien hoy llegaría esa chica que lo volvía loco para que la ayudara en matemáticas, no sabía cómo es que había pasado pero terminó enamorándose de ella.


  La vista de la ciudad que tantas veces lo había tranquilizado esta vez no lo hacía por culpa de ese plan que había estado haciendo y su mejor amigo perfecciono.


  Fue a la mesa en donde estaba tomando el primer libro que estaba al alcance de su mano, para sentarse otra vez en el sillón, tenía bastante sueño por algunos días que llevaba sin dormir por culpa de los trabajos finales que no se salían a la primera, bostezó y revisó su reloj, ella ya se había pasado por diez minutos, tal vez se retrasó por culpa de algún examen. Le habrá preguntado algo a un maestro o se están poniendo de acuerdo para el trabajo en equipo.


  Él empezó a ojear el libro que traía en sus manos para notar que no tenía ningún dibujo interesante, más bien tenía letras terriblemente aburridas para el que hablaban de economía una y otra vez. Se puso el libro sobre la cara aburrido, intentando mantener los ojos abiertos para no quedarse dormido, pero eso fue imposible.


  – ¿Eso funciona?–dijo una voz que él conocía bastante bien, un poco ronca y dulce a la vez. Ella hablaba como si estuviera cantando, eso lo despertó y vio que tenía el aburrido libro de economía sobre la cara –para aplicarlo con el libro de matemáticas, puede que así me aprenda todo el libro y pase de forma perfecta el examen.


  En cuanto ella terminó de hablar esbozó una pequeña sonrisa hacía él, sin poder resistirse solo le siguió el juego.


  –Bueno, entonces voy a empezar a ponerlo en práctica –dijo ella quitándole el libro de la cara con sus manos y luego comenzando a leerlo.


  Desde la posición en la que estaba él podía verla completamente, se veía tan linda que no podía describirse lo tanto que se estaba resistiendo a darle un beso en los labios dejando de un lado todo aquel tema del libro. Traía botas negras hasta la altura de las rodillas, traía una falda color morada un poco arriba de las rodillas pero no dejaba ver sus pálidas piernas porque traía unas mallas color negras, traía una blusa color negra con lunas moradas y una chaqueta color verde opaco como el que usan las enfermeras de los hospitales. Podía ver su cabello negro como la noche, lo tenía suelto y ondulado, eso hacía juego con sus gafas color negro ¿y qué decir de esos ojos que estaban clavados en el libro con mucha curiosidad y misterio por aquello que decía el libro en sus letras?


  –Te ves muy bonita con ese atuendo –dijo él. Parecía que ella no le estaba prestando atención por haber estado leyendo pero no fue así.


  –Gracias, tú también te ves muy bien –le contestó ella haciendo en él que sus mejillas se tornaran color rojo.


  –Supongo que no hay ningún problema en que lea este libro aquí a tu lado… –dijo ella acercándose a él.


  –Claro que no, por favor, siéntate –él se levantó de la silla, tomó la silla que estaba cerca de él y la arrimó un poco hacia atrás para ella poner sentarse. Después el chico tomó asiento de nuevo en su lugar.


  Ella, de inmediato al sentarse, se acercó a él, se quitó su mochila azul que traía en la espalda cargándola nada más que con un hombro. Continuó leyendo pero esta vez, posicionando su mano encima de la mano del chico que tenía alado.


  –Eres muy amable –concluyó la chica con una sonrisa.


  IX. Amor


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


  Ahí estaban, firmes e imponentes bajo sus túnicas, las tres Miras discutiendo sobre el delicado hado de la joven Estefanía. Este era un suceso bastante raro, pues, Átropos, la hermana que tenía el trabajo de darle fin a la vida, era bastante celosa a la hora de tomar sus decisiones.


  – ¡Su vida es un chiste! –decía Láquesis, la encargada de determinar el tiempo de vida de cada individuo. Las tres regidoras del destino se acercaban a una bola de cristal, en la cual comenzaban a reproducirse unas imágenes. – ¿dedicar su vida a otra persona? Qué malgasto. Si ya cada quién tiene su hilo, ¿para qué quieres darle el tuyo a otro? ¿No sería mejor dedicar tu tiempo a algo más provechoso, como en conseguir fama o fortuna? Su muerte será causada por una bala –dictaminó.


  –Sí, sí, una bala... –comenzó Kate, la encargada de hilar la hebra de la vida – Su vida ha estado llena de despreocupaciones personales, se ha despojado de sí misma por él, dejó de lado su vida social, sus amigos, su familia y todo lo que era. Morirá por una bala.


  – ¡Perfecto, perfecto! y para agregarle un toque irónico, haremos que muera defendiendo a su amado, sí, que reciba la bala en su lugar ¡Perfecto, perfecto! ¡Jojana! –dijo Átropos.


  Las tres hermanas ya habían sentenciado el destino de la chica. Una vez pulidos los últimos detalles, la encargada de poner fin a la vida de la joven se acercó a paso firme hacia las tijeras de la muerte. Pero antes de si quiera poder tomarlas:


  –Bang –el balazo resonó en toda la cueva. Las tres hermanas voltearon desesperadas hacia la bola de cristal, en la cual se observaba a la chica soltando su último suspiro de vida en un:


  –Te amo, lo siento –mientras esbozaba una sonrisa. Y es que no había sido el capricho de las tres hermanas, ni el balazo el que le habían puesto fin a la vida de la chica.


  Había sido una fuerza superior al destino, una fuerza capaz de movilizar naciones enteras, una fuerza que como comenzaba vidas, también las terminaba. La chica finalmente murió de amor.


  
  
  
  

  X. Mi única esperanza


  


  
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


  Estoy enamorado, lo sé y lo puedo sentir. No sé si estoy correspondido pero me hace sentir muy feliz. Me anima los días grises y los que no son tan grises. Desde que nací nunca me había enamorado de esta forma tan especial.


  Ella y yo básicamente no somos nada, y al paso que vamos pareciera que nunca lo será. Pero eso no me importa mucho porque no dejo de sentirme feliz con el hecho de estar tan enamorado como nunca lo estuve en mi vida.


  Tuvimos nuestro momento y nuestras oportunidades y no las supe aprovechar para confesarle todo lo que siento y aferrarme a ella porque puedo sentir que ella es la duela de mi cuerpo, de mis pensamientos y de mis sueños.


  Sé que ella quería estar conmigo y que yo quería estar con ella, pero nunca llegó nuestro momento. Nunca conseguimos quedarnos solo a pesar de nuestra amistad tan grande. El único día que ella estaba sola y disponible para mí no me atreví a pedirle que sea mi novia, recuerdo que tenía tantos nervios que todo mi cuerpo estaba temblando y mi corazón estaba tan acelerado que yo podía sentir que iba a salir de mi pecho en el momento que le confesara mis sentimientos por ella.


  Yo estaba entregado a ella y no puedo creer que nunca haya tomado aunque sea una pizca de valor para abrir mi corazón ante ella. Cuando por fin lo intenté ya era demasiado tarde. Ninguno de los dos pudo encontrar el momento y el lugar correcto.


  Un mes después ella encontró trabajo en la ciudad vecina. Me hubiera encantado despedirme de ella como Dios manda, pero no tuve el atrevimiento de hacerlo a menos que estuviera sola, pero no lo estaba. Para no pasar vergüenzas recuerdo que le mandé un mensaje a su celular, solo le deseé un buen viaje, incluso tratándose de su número telefónico me invadieron unas ansias de poder confesarle mi amor por celular pero de nuevo el atrevimiento y la voluntad fue lo que me faltó. No pude decirle nada más que un “buen viaje, nos veremos pronto”.


  En el fondo me odio por eso pero ya no tiene remedio, me dolió tanto su partida pero estoy tan enamorado de ella que me siento con los brazos cruzados.


  Aunque se haya ido y ya no esté a mi lado puedo refutar que soy correspondido por una razón. Todos los días me llama y me escribe. Diario le doy los buenos días con mucho cariño y sin importar de qué día se tratase, sucede igual cuando la luna aparece y se oculta el sol. Con todo mi amor diario le mando un mensaje de buenas noches.


  Aunque los mensajes son muy bonitos porque los sé redactar muy bien no quisiera darle muchas esperanzas, ni demostrarle el amor que siento por ella.


  Aunque muchas veces me he imaginado en dejarlo todo con tal de irme a vivir con ella o que ella hace lo mismo por mí. Pero no quiero que eso suceda en un periodo corto de tiempo porque no quiero que ella deje su trabajo y sus esperanzas de una buena vida solo por mí.


  Después de mucho tiempo de darle vueltas a la ciudad y andar de puerta en puerta buscando una oportunidad he conseguido un trabajo estable, una vida nueva, un apartamento muy bonito y el respeto de la gente que me rodea. Puedo estar seguro que ella está tendiendo el mismo estilo de vida que yo o talvez uno mejor que el mío y no creo que ella quiera arriesgar todo por un hombre como yo.


  Ahora me he encontrado a mí mismo, ella también porque me lo reitera muchas veces en el tiempo que comparto con ella a través de internet. Ella no quiere poner su estilo de vida en peligro por ninguna persona que se pueda considerar un lastre.


  A pesar de todo, de las circunstancias de la vida de ambos puedo estar tan seguro de que me siento enamorado, a pesar de no poder mirarla de nuevo sus preciosos ojos, mi corazón sigue palpitando con tanta fuerza cuando escucho mi celular con su timbre en particular.


  De hace solo unos meses para acá, ella me ha estado llamando más a menudo. La chispa surge enseguida y me siento tan feliz y cómodo cuando habló con ella.


  Son pocas las veces que me ha insinuado que quiere venir a verme pero yo no he querido invitarle ¿Por qué? Me da tanto miedo y me aterra que me quiera demasiado.


  Soy feliz y me basta con lo que su corazón me da. No necesito más.


  Hacia solo pocos días estaba charlando con un amigo y le comenté el pavor que tengo en confesarle que la amo con letras mayúsculas. Él me decía que debía de hacer algo, intentar algo más y que si en verdad estaba enamorado y sentía que el amor era correspondido debía de hacer algo o por lo menos intentarlo. Pero pude descubrir algo en ese instante que él me hizo pensar. El amor que le tengo a Alexandra es la unica esperanza que tengo.


  
  
  
  

  XI. Lluvia


  


  
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


  – ¿No crees que la lluvia es linda? –le dije a Alexandra cuando estábamos cubriéndonos de ella en el techo de una casa desconocida cerca de un parque. De pronto comenzó a llover y tuvimos que cubrirnos con algo.


  –Sí –me contestó ella justo después de degustar de sus labios – ¿Por qué lo dices?


  –Es muy romántica, triste, llena de melancolía, alegría… como un embrollo de emociones unidas en simples gotitas que caen encima de ti.


  –Es muy linda la lluvia –me dijo Alexandra tomándome la mano y entrelazando mis dedos con los suyos. Ella me miraba fijamente a los ojos mientras yo continuaba hablando.


  –Para mí no es solo el hecho que esté cayendo agua –nuestras miradas estaban fijas, yo la miraba a ella y ella a mí, mi corazón latía con tal intensidad como para crear un terremoto –mi hermana se casó en un día lluvioso, mis padres se conocieron en un día lluvioso, mis abuelos de la misma forma.


  –Veo que solo te han pasado cosas buenas en la lluvia ¿por eso te gusta tanto? –me susurró Alexandra al oído.


  –No son solo los momentos buenos, sino también malos. Un perrito mío murió una noche lluviosa y un día lluvioso me partieron el corazón –ella se mantuvo en silencio al igual que yo –pero aun así amo a la lluvia, a pesar de todo lo que me pasa ella siempre está ahí conmigo y me acompaña en los momentos tristes y en mis días alegres.


  –Me alegra que la lluvia sea tan especial para ti –sus suaves uñas me acariciaban la palma de mi mano mientras que yo me erizaba cada vez más pero intentaba controlarme.


  –Además de mis emociones, la lluvia es muy interesante y siempre ha sido una parte esencial en el romanticismo que hay en muchos libros e historias. Por eso mismo yo quisiera aprovechar esta lluvia contigo.


  – ¿A qué te refieres exactamente? –decía ella sonriéndome.


  –Creo que ya sabes que quiero decir pero aun así quiero preguntarte algo –me hinqué en una rodilla, le tomé la mano derecha y se la cubrí con mi otra mano haciendo que dentro de ambas hubiera una pequeña brisa de calor. Ella me miraba emocionada y si tuviera el oído tan agudo podría decir que escuchaba su corazón latir tan fuerte como el mío – La lluvia es extraña y hermosa como tú… ¿quieres ser mi novia? –le dije a Alexandra.

  



  XII. Ella es prohíbida


  


  
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


  Desde el comienzo ella fue prohibida. Sus palabras y sus deseos. Lo sabía pero no me importaba eso. Un día empecé a sentir la necesidad de estar con ella. Empecé a quererle más de que debiera, más de lo que hacía y eso me asustaba de alguna manera.


  Siempre dije que ella era prohibida para mí, que nunca más iba a fijar en ella. Pero pasó el tiempo y algo en mi interior no me dejó resistirme. Nunca pensé que esto me llegara a pasar pero sucedió.


  Alguno de los dos va a salir lastimado y yo no tengo intenciones de que sea ella o yo, preferiría que las cosas se quedaran como están a seguir con este amor platónico que tengo hacia ella. Alexandra es diferente a todas, piensa como yo y además diferente a mí.


  Conmigo ella actúa feliz, nunca le hago enojar de nada pero cuando accidentalmente eso pasa, me basta con tomarla de la mano para que ella deje de sentirse enojada, el calor de su mano rozando la mía me aleja de todos mis rencores y me alegra saber que a ella le suceda lo mismo.


  La verdad es que después de conocerla no puedo creer que alguien en su sano juicio no se pueda enamorar de ella. Alexandra es perfecta, no para todos, sino para mí. Precisamente por la misma razón de ser perfecta, eso la hace prohibida y deseable a la vez.


  Ella es la unica que me hace reír y por eso mismo me enamoré. A veces me sorprende lo ingenua que puede llegar a ser cuando solo finjo felicidad para pasar el día soleado y lluvioso con ella.


  Te quiero Alexandra.



  
  
  
  

  XIII. Quisiera crecer


  


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


   
   
   
   


  



  
   
   
   


  Por una parte me gustaría crecer para ser de su misma edad aunque sólo sean tres años pero eso a mi edad se nota porque yo lo que quiero es tener más relación con él.


  Todo empezó cuando éramos pequeños y me caía muy mal. Es decir, que no le podía ni ver. Pero fui creciendo y como todas las chicas de allí no me pude resistir a sus preciosos ojos azules y su pelo castaño como si fuera un modelo posando ante mis ojos, eso es amor.


  Nos hicimos un poco amigos pero él creció y yo también.


  Hace tan solo un año, me fui al monte porque estaba dando un paseo a mis perros y entonces me senté en una roca. Detrás de mi apareció él se sentó a mi lado sin decir ni una palabra, tras un par de minutos de estar charlando con él, me tomó de la mano y el mentón con su otra mano haciendo que le mire, no pude resistirme pues así hice, le mire a esos bellos ojos azules y él a los míos. Fue ahí cuando me dijo:


  –Te quiero y no me conformo con ser nada más que tu amigo quiero ser algo más profundo que eso.


  Después de ser mejores amigos durante un año yo me enamoré de otro chico, me arrepiento profundamente que eso me haya sucedido pues me había enamorado básicamente porque yo vivía en la ciudad y él en un pueblo de al lado entonces nos veíamos de vez en cuando, me aleje de mi mejor amigo porque iba menos, sólo por intentar enamorar a aquel chico de ciudad y dejar a ese bello pueblerino.


  Tras dos meses sin vernos volví al pueblo, fui al sitio ese donde el que era mi mejor amigo me había dicho que quería ser mi mejor amigo, me senté ahí porque quería pensar en mis cosas, en especial de los dos hombres que me habían robado el corazón. Del que me enamoré y dejó de gustar y el que era mi gran amigo pero dejó de serlo porque casi no hablaba conmigo.


  Esa fue la razón por la que me senté allí, para pensar en todo y a la vez en nada. Estuve tan solo diez minutos mirando hacia el horizonte solo intentando alejar mis problemas pero no pasaba nada, ellos seguían ahí.


  Me levanté para irme pero sentí que alguien me tomó de la mano, no la quise apartar porque me parecía muy conocida la textura de su piel. Cambié mi mirada hacia ese lado y por fin lo vi a él.


  Se sentó delante de mí, ambos estábamos sin decir nada. En cuanto la vi no pude hacer nada más que llevar mi otra mano hacia mi corazón, este se podía sentir muy alterado y como no estarlo si cada vez que me la paso con él mis latidos no hacen más que acelerarse. Él me sorprendió mucho, no esperaba que ella fuera a aparecer en un lugar como ese y menos en ese preciso momento.


  De nuevo mirando hacia el horizonte cuando él interrumpió en el silencio de ambos.


  –Cómo has crecido, mi pequeña –dijo él.


  –Ya lo dejaré de ser.


  –No, tú siempre serás para mí, mi niña pequeña, pase lo que pase. Te lo prometo –dijo con una sonrisa.


  –No me prometas nada, no tengo cara para que me prometas eso.


  –Si la tienes, simplemente te has enamorado y eso es normal… yo también estoy enamorado.


  – ¿De quién? –pregunté inmediatamente, no quería parecer tan obvia pero no lo pude evitar.


  –De ti –me contestó.


  Entonces, sin haberlo planeado ni que esto me hubiera pasado con alguien más, nuestros labios se juntaron, pude sentir una especie de conexión divina cuando lo besé. No había sentido nada igual ni tan intenso con ningún novio anteriormente y él despertaba en mi eso que yo creía que estaba apagado. El amor.


  Fue un beso de ensueño. Esa es la razón por la que quisiera todos los días volver al pasado, para recibir ese beso cada vez más. Eso fue lo que nos conectó y no tenemos intenciones que se rompa esa conexión.


  Por eso mismo, aquí de pie en la iglesia he decidido decirle que sí, acepto ser su esposa y amante por el resto de mis días.


  
  
  
  

  XIII. Te conocí y todo mejoró


  


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


   
   
   
   


  



  
   
   
   


  
   
   
   


  Alexandra iba caminando por la calle, ella estaba tranquila disfrutando por el paisaje que tenía a su alrededor. Sin fijarse tropezó con una piedra tan grande que se podía preguntar cómo es que no la vio antes. De inmediato cayó al suelo.


  –Demonios –dijo al ver que no podía levantarse, por más que lo intentó le dolía el tobillo, era claro que se lo había doblado.


  Un chico que pasaba por allí cerca la miró. Él cruzó la calle y caminó hasta acercarse a ella. Sus ojos se encontraron por unos segundos. Alexandra tenía intenciones claras de hablar, decir algo para romper el hielo pero era claro que no podía concentrarse en nada más que en la mirada de aquel muchacho, terminó sin decir nada y cerrando la boca.


  Aquel muchacho simplemente se le quedó viendo a los ojos, le parecían tan lindos como una noche de atardecer. Él se quedó quieto dirigiéndole una mirada.


  Alexandra estaba petrificada sin poder mover su tobillo hacia ningún lado, él se inclinó un poco hacia ella y con sus brazos la cargó al estilo nupcial hacia una de las bancas que estaban cerca del lugar.


  Alexandra confundida por su actitud se le quedaba viendo mientras que el muchacho desconocido le estaba haciendo un acto de buena fe.


  –Lamento que te vayas lastimado –dijo él sonriendo –me alegro que yo no fuera la unica persona que sufrió hoy, es raro pero creeme, no tuve un buen día.


  – ¿Disfrutas la desgracia de los demás? –contestó Alexandra mientras se sobaba el tobillo lastimado y riendo al mismo tiempo.


  –No, no es eso –negó él con la cabeza –es solo que cuando las cosas se ponen difíciles lo mejor es reír –él le extendió la mano –mi nombre es Alejandro, pero me puedes decir Ale –a lo que ella le contestó el saludo de la misma forma – ¿Cómo fue que te caíste?


  –El suelo estaba triste y le di un abrazo –dijo sarcástica.


  –Pues pobre suelo –dijo Ale –seguro que con ese abrazo ya está mejor –él sonrió y Alexandra hizo lo mismo.


  – ¿Puedo saber que te puso de mal humor? –preguntó ella.


  –Pues… acabo de terminar con mi novia porque… ya sabes, alguien decía ser mi mejor amigo.


  –Son un asco, es una terrible traición –dijo Alexandra con una mueca.


  –El amor así es –dijo Ale mientras suspiraba –es un sentimiento muy feo y difícil deshacerse de él.


  –Te entiendo por completo.


  – ¿Qué pasó? –preguntó Ale preocupado.


  Ellos no se conocían pero Ale sintió un poco de preocupación hacia Alexandra. Ella aunque estuviera con un chico totalmente desconocido, por un lado sabía que no era correcto estar contando sus intimidades a cualquier chico que pasaba pero en cuanto recordó que estaba hablando con alguien que fue demasiado amable con ella sin pedirle nada a cambio entonces decidió confiar un poco más en él.


  Unas cuantas lagrimas comenzaron a brotarle de los ojo pues comenzó a recordar el pasado.


  –Pero no llores –Ale sacó un pañuelo y sin importarle nada le secó las lágrimas –creo que ya fue suficiente con que cayeras al suelo y te doblaras el tobillo.


  –Es que fue muy doloroso para mí –ella respiró hondo –él no me amaba, solo me utilizó… y yo le di lo más preciado que podía tener una chica.


  –Por cierto, pesas mucho –dijo Ale para alivianar un poco el ambiente.


  Él no conocía a esa chica, pero sabía muy bien que tenía que ser más fuerte con ella, escucharla y comprenderla. Después de todo, le gustó que ella se abriera y confiara en él a pesar de ser desconocidos.


  Alexandra río un poco, pero las lágrimas continuaron su recorrido fuera de sus ojos.


  –No te lo quisiera contar pero… me engañaba con dos chicas más.


  Alejandro se quedó petrificado por la noticia, esa chica había sufrido mucho más que él. La observó detenidamente y se dio cuenta que es muy hermosa; una pequeña sonrisa se forma en su rostro.


  –Maldito idiota –dijo él con asco –no supo valorar una grandiosa chica y la hace derramar lágrimas. Un caballero no hace ese tipo de cosas a una dama.


  Alexandra sonrió en respuesta, había sufrido mucho pero lo había superado lo mejor posible. Claro que nunca podía no llorar al recordar lo que el chico que amaba le hizo. Ella estudio también a Ale que tenía un ceño fruncido y miraba al piso como pensando en algo.


  –Muchas gracias –dijo ella y de la nada lo abrazó.


  Alejandro se sorprendió pero después correspondió el abrazo con una sonrisa.


  El tiempo pasó entre sus dedos, después de aquel encuentro ambos muchachos se mantuvieron en contacto, Alejandro por una muestra de amabilidad llevó a la chica a urgencias, en efecto, se había doblado el tobillo, Alejandro estuvo durante mucho tiempo alado de Alexandra llevándole comida a su casa y atendiéndole en lo que fuera que ella pudiera necesitar. Ella sabía que él era amable con ella y que la trataba como a una chica en un millón pues Alexandra no había conocido a nadie que fuese un desconocido y que además de todo fuera tan atento con ella.


  En cuanto la chica se puso bien de su tobillo fue a rehabilitación y Alejandro estuvo ahí todo el tiempo ayudándole a que caminara con normalidad, sosteniéndole la mano y teniéndole paciencia como ningún otro chico que ella pudiera conocer. Pasados los dos meses de haberla conocido ella ya estaba comenzando a sentir algo tan profundo por él que no podía describirse a sí misma que tanto le estaba gustando las atenciones del chico.


  Alejandro también estaba sintiendo algo muy intenso por ella y se lo demostraba cada vez que la veía, cada vez que le sostenía la mirada y que escuchaba sus problemas y sus alegrías. Al término de un día lluvioso, Alejandro por fin pudo dar el siguiente paso, le pidió que ella sea su novia, afortunadamente para ambos la chica dijo que sí. Ahí no terminó su historia porque Alejandro le prometió a Alexandra que la trataría como a toda una dama cada día que estuvieran juntos, y así fue.

  


  
  
  
  

  XV. Perdida en tí


  


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


  Se había atrasado en la clase anterior y lo primero que pensó fue que no llegaría a la siguiente clase como lo había planeado. ¡Voy tarde, dios mío! Se estaba gritando mentalmente Alexandra.


  Ella estaba perdida de nuevo en su nuevo instituto, no sabía si ir a la derecha o a la izquierda, al piso de arriba o al de abajo. Estando corriendo como un alma que le llevaba el diablo, además de estar distraída, se tropezó torpemente con algo, o más bien con alguien. Se tomó con James, un chico amable y apuesto, claro que más amable que apuesto. Algunos de sus libros y libretas se regaron por el piso. Ella maldijo de una forma baja y se agachó a recogerlos.


  –Lo siento, no te vi –dijo ella al chico.


  –No fue tu culpa, yo iba distraído –respondió James recogiendo los papeles del suelo.


  –Pero es que… –no pudo terminar, él le interrumpió.


  – ¿Eres nueva? Te noto un poco perdida –él le dirigió una sonrisa y le entregó amablemente unas pocas libretas que había recogido.


  –La verdad es que sí, estoy algo desesperada… no encuentro el salón –hizo una mueca.


  –Puedo ayudarte –se ofreció James. Le dio una ojeada al horario de Alexandra –mmm biología, yo también voy para allá, estamos un poco retrasados –él hizo ademan con su cabeza haciendo un pequeño gesto para que ella le siguiera.


  –Gracias –dijo Alexandra en el camino.


  –No hay de qué –respondió James mientras caminaba –por cierto, mi nombre es James –dijo con una sonrisa y extendiéndole la mano.


  –Alexandra, gracias otra vez –ella le estrechó la mano.


  –Bonito nombre –terminó él y en cuanto entraron al nombre salón.


  –Gracias –dijo ella con una sonrisa tímida al momento de tomar un lugar.


  Ese mismo día almorzaron juntos, se la pasaron hablando de las cosas que más les gustaban y lo que no, las risas no faltaron entre ellos, intercambiaban opiniones sobre distintas cosas como la escuela, la vida misma, inclusive charlaban de las cosas personales de cada uno hasta que se podía decir que solo les bastaron pocas semanas para conocerse por completo.


  Las semanas pasaban junto con el tiempo que iban compartiendo, no se dieron cuenta pero se fueron conociendo poco a poco haciéndose así cada vez más unidos el uno con el otro hasta que cuatro meses después de tantas charlas ambos iban caminando por el parque tomados de las manos.


  Alexandra miraba fascinada a los niños y las niñas que corrían libres de aquí para allá. James solo la observaba, le encantaba su sonrisa.


  – ¿Cuándo dejaras de mirarme? –preguntaba ella riéndose con cierto nerviosismo porque nadie la había mirado de esa forma.


  –Cuando el sol deje de brillar, el universo tenga su fin y sepamos cuantas estrellas hay –contestó vacilándole.


  –Eso me saco por tener al novio más dramático que existe –bromeó empujándole un poco con el puño, James de dejó mover.


  –Es solo que… estaba recordando el momento en que nos conocimos –dijo James mirando al cielo.


  – ¿Enserio? –Dijo ella emocionada –es extraño, yo también.


  –Fue como si hubiera sido ayer y pasó hace apenas pocos meses.


  Su relación a veces podía ser tan natural y relajada porque se llevaban como amigos más que como otra cosa, no había presiones. Alexandra era feliz al lado de James y viceversa, les encantaba hacerse bromas entre ellos.


  – ¿Dijiste novio? –preguntó James divirtiéndose por la pregunta elevando una ceja.


  – ¿Novio? Yo nunca dije eso.


  –Estás tan nerviosa que no puedes con tu cara –James se río.


  Ella se levantó de aquella banca del parque, se soltó de la mano de James y fue corriendo tan rápido como pudo pero James le alcanzó al instante.


  –No huyas –decía James.


  –No huyo, abandono la situación, es distinto.


  – ¿Qué tiene de malo? –preguntó él poniéndose frente a frente con ella impidiéndole que se vaya mientras la tomaba de la cintura.


  – ¿La verdad? –se preguntó a sí misma en voz alta –no sé realmente que somos.


  Él asentó con la cabeza y le dedicó una sonrisa cómplice.


  –Desde que te conocí me encantaste –le dijo tomándole la mano a Alexandra –tus ojos, tu sonrisa y ese cabello… todo de ti. Me siento genial a tu lado, eres tan comprensiva, buena y hermosa que me encantaría que la sonrisa que llevas todos los días sea por mí así que… ¿Alexandra quieres ser mi novia?


  –Sí, sí quiero –gritó ella tan emocionada que no cabía en sí misma –si quiero ser tu novia –continuó gritando.


  Todos pudieron escuchar los gritos de Alexandra. La gente del parque aplaudía, gritaba y silbaba, tanto señoras como señores, niños, niñas, cuidadores, jardineros, viejos y jóvenes, incluso los perros que andaban paseando dieron un aullido.


  Siete años después…


  –Lucia ¿Dónde estás? –exclamó un frustrado James. Su pequeña, pero muy traviesa hija de cuatro años se le había perdido en su propia casa. Aquella pequeña niña era un amor, inteligente, audaz, linda, pero cuando entraba en confianza era todo un diablillo.


  –A que no me encuentras, papi –respondió ella desde su escondite.


  –Sal ahora, o no tendrás esa muñeca que viste en la tele –dijo él en su último intento James.


  La niña a regañadientes salió de su escondite y fue con su mejor sonrisa hasta donde estaba su padre, en la puerta de la entrada esperándola. Cuando llegó le abrazó las piernas a James, que era el único lugar donde alcanzaba.


  – ¡Lucia Isabel! ¿Qué es esto? –Preguntó su madre viendo una nota en el cuaderno de la niña –explicame ¿qué empujaste a un niño?


  –Es que un niño agarró un crayón sin permiso, ¡eso no se hace! –ella puso sus manos en la cadera.


  –Espero que no vuelva a ocurrir –dijo James –cuando vuelva a pasar eso le avisas a la maestra.


  –Si papa –dijo la niña sonriendo –tengo hambre.


  –Muy bien ¿Quién quiere cenar?


  –Yo –gritaron ambas al unísono.


  –Las amo princesas –dijo James


  –Y nosotras a ti –volvieron a decir ellas al mismo tiempo. Se acercaron a James y le abrazaron tan duro que casi lo dejaron sin aire, él no se quejó por el amor que sentía.
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  Mía iba camino para detención, ella lo odia pero en su defensa no va por un castigo sino a cuidar a los castigados, de primaria. ¿Cómo demonios te castigan en la primaria?


  “Los niños de ahora solo van a pelear a la escuela” pensaba. Lo bueno era que le agradaban los niños y niñas, lo malo era cuando no te hacían caso o hacían mucho ruido. Había algunas ocasiones que salía agotada e incluso sin voz por tratar de llamar la atención gritando.


  Respiró hondo cuando estaba frente a la puerta, al abrirla se encontró con una sorpresa… más bien dicho, con una persona. Era un chico de su edad o un poco mayor que ella, estaba de espaldas a la puerta y se encontraba contándoles cuentos de demonios a los pequeños.


  – ¡Mía! –gritaron todos y la abrazaron.


  Casi votan a la pobre muchacha pero ella pudo equilibrarse entre tanto niño. El chico se separó de la puerta y se dio la vuelta para mirarla. Sus ojos se conectaron unos segundos.


  –Hola –saludó ella.


  –Hola –me llamó Alex –le devolvió el saludo –no me dijeron que alguien más venia hoy –dijo mirando la lista donde la profesora le dejaba la lista de los castigados, no consiguió ver ninguna nota –me lo pidieron a última hora –se encogió de hombros –Bueno, por lo menos no estaré sola –dijo sonriendo.


  –Alex, ella es la chica que te dije que me gustaba para tu novia –dijo una niña de seis años, Julia. Este se puso sonrojado y ella se río un poco.


  –Hola, Julia ¿Qué hiciste ahora? –le preguntó Mía agarrando sus manitas.


  –Le corté el cabello a un niño con la tijera –dijo emocionada la pequeña.


  Mía abrió los ojos como platos e inconscientemente se tocó el cabello y decidió hacerse una cola alta, solo por si acaso.


  –Bien niños –ella llamó su atención – ¿qué quieren hacer?


  –Irnos –dijeron la mayoría.


  –Claro que se pueden ir –dijo Alex sonriendo y Mía lo miró negando con la cabeza. Los niños se emocionaron y corrieron a la puerta pero Alex la cerró antes que alguien salga –pueden salir pero primero deben esperar treinta minutos para que termine su castigo –notó que los niños se quejaron y con las caras decepcionadas tomaron asiento en sus lugares –no se quejen porque yo a su edad me ponían a lavar los baños y ustedes solo están aquí sentados haciendo nada.


  – ¿Quieren escuchar música? –preguntó Mía sacando sus mini audífonos de su mochila.


  – ¡Sí! –gritaron emocionados varios niños.


  La canción que comenzó a sonar en el celular de Mía fue Break Free de Ariana Grande, así pasaron treinta minutos en los que faltaba la hora de que los niños salieran de su castigo. Ellos cantaron todas las canciones que hasta Mía quedó asombrada de que aquellos niños de seis a ocho años se supieran todas las letras. Axel se quedó sentado en el escritorio, él solo observaba como la chica interactúan con los niños.


  –Eso fue divertido –dijo Alex mientras salían del instituto.


  –Sí, pues se portaron bien… por hoy –dijo María asombrada.


  – ¿Quieres un helado? –Propuso Alex –yo invito.


  –Ok –respondió ella con una sonrisa tímida.


  Mientras que iban caminando a la heladería los muchachos hablaban acerca de los niños, decían que ellos eran muy activos e inteligentes como para tener una edad tan pequeña entre otras cosas.


  –Por cierto –dijo Alex –disculpame por lo que dijo Julia –hizo una mueca por el recuerdo que tenía.


  –Es muy tierna, aunque es una traviesa ¿De dónde la conoces? –preguntó Mía.


  –Ella es mi prima –contestó Alex


  –Debe ser lindo tener primos –comentó Mía –mi madre es hija unica y yo igual.


  –Sí, es algo lindo, hasta que crecen –río –pero siempre será mi pequeña princesa… también soy hijo único –confesó Alex.


  –Por fin tenemos algo en común –dijo mía mirando a su alrededor.


  Juntos entraron a la heladería, cada quien pidió el helado que más le gustaba, él de fresa y ella de uva. Estuvieron tanto tiempo hablando que el tiempo pasó volando entre sus dedos. Al terminar cada uno sus helados Alex pagó y fueron ambos a casa de Alex, vivía muy cerca así que no había tanto problema. Ese mismo día Mía conoció a los padres de Alex pero nunca se imaginó que los señores y sus padres fueran antiguos compañeros de la universidad, desde ese momento se abrió una nueva oportunidad para verlo más seguido, salían a pasear como amigos a la plaza y otros lugares para platicar.


  Meses después de su amistad después de la detención, Alex fue a casa de Mía porque se encontraba enferma, así que fue a llevarle las tareas que tenían pendientes.


  –Hola, enana –saludó Alex a Mía al entrar a la habitación de la niña.


  –Hola, tonto –respondió Mía.


  –Mira, te traje los apuntes de las clases –Alex le puso los cuadernos en el escritorio de Mía.


  – ¿Y ese milagro? –bromeó ella.


  –Yo no las apunté, un amigo copió la tarea y me la dio para entregártela –casi murió de cargadas Alex – ¿Cómo sigues?


  –Pues… –ella se encogió de hombros –ya me siento mejor.


  – ¿No morirás? –dijo él en tono burlón pero Mía la fulminó con la mirada y lo empujó haciendo que este quisiera agarrar de su brazo para no caerse, llegándosela al suelo, ella quedó encima de Alex mientras reían.


  – ¿Puedo besarte? –preguntó Alex sin pensarlo mucho. La cara de Mía se sonrojó por completo como un tomate.


  
  
  
  

  XVII. Dulce amor


  


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


  –Este si –puso el dulce en el carrito –éste también –lo echó en el carrito junto con el resto. Ella llevaba más de treinta minutos seleccionando chocolates, galletas y dulces al carrito de compras pues ella amaba todo lo que fuera dulce – ¿Por qué esconden los chocolates más ricos?… ¿sabe dónde están los chocolates Hershey? –preguntó Emma a una señora que trabajaba en la tienda.


  –Ya no hay, se acabaron –contestó la señora a Emma –ese chico que está allá se llevó el último –la señora había señalado a un muchacho que tenía un carrito de compras, la mirada de Emma se concentró en el dulce chocolate.


  Ella frunció el ceño, se giró a ver al ladrón de chocolates y se le ocurrió la mayor de las peores ideas de ese día. Caminó sigilosamente hacia el carrito del muchacho con una sonrisa loca y traviesa. Su plan no funcionó como ella lo había planeado ya que el chico volteó justo en el momento en el que ella tomó el último chocolate, él le tomó la muñeca cuando ella estaba por sacarlo.


  –Creo que eso –el muchacho señaló el chocolate –es mío –sonrió arrogante.


  –Era…ahora lo tengo yo –contestó Emma sacándole la lengua y zafándose la muñeca del agarre del muchacho.


  –Me llamo Sebastián ¿tú eres…? –él extendió la mano.


  –Emma –contestó y le devolvió el saludo


  –Me parece haberte visto en otra parte –dijo Sebastián mirándole de pies a cabeza – ¿vives por aquí?


  –Si, como a seis canciones de camino a pie –contestó y ambos rieron por varios segundos.


  – ¿De casualidad eres la que vive en una casa blanca con muchas flores afuera y que tienes tres gatos?


  –Sí, exacto –dijo ella –chocolate, caramelo y oso polar –ella sonrió.


  – ¿Quieres que te lleve? Vengo en auto.


  –Gracias, solo pago esto y me llevas –dijo Emma –por cierto, gracias por el chocolate –se burló.


  Después de que los dos pagaran las cosas que llevaban, Sebastián la llevó a su casa entre broma y pequeñas conversaciones, aquel día tuvieron demasiada buena química, ella quedó encantada por la forma en la que Sebastián bromeaba sobre todo y él le encantó conocer a alguien que amara tanto el chocolate como él.


  Desde ese momento ambos quedaron fascinados con la personalidad y el carisma del otro, tanto así que en el primer día ambos intercambiaron números celulares, se llamaban cada poco tiempo y quedaban en lugares para verse y seguir charlando de sus cosas. Entre platica y platica por fin se pudieron dar cuenta que asistían a la misma universidad, tanto tiempo llendo al mismo lugar y ya hasta el final del semestre uno iba al salón del otro cuando salía temprano y cuando uno de ellos salía tarde entonces el otro se quedaba afuera del salón esperando.


  –Oye, ahora sé muchas cosas de ti que antes no sabía –dijo él cuando ella salía de su salón de psicología y le tomó de la mano.


  –Me imagino que te enteraste de los rumores que corren en los pasillos –Emma rodeó sus ojos frustrada mientras iban de la mano hasta la salida.


  Ambos salieron de la escuela, hicieron una pequeña caminata hasta el auto de Sebastián y luego él la llevó hasta su casa, en el camino hubo una pequeña plática que continuó hasta haber detenido el auto enfrente de casa de Emma.


  –Debo confesar que esos rumores me dejan un poco celoso –continuó Sebastián –de hecho eso me sorprendió bastante.


  –Entonces ya no lo guardes más tiempo y dime ¿Qué tantas cosas te contaron de mí? –dijo ella con los audífonos puestos y cambiando la canción de su iPod.


  –Me dijeron que eres amiga de tu ex, nadie en el mundo es “amigo” –él hizo las comillas en el aire con sus dedos –de su ex.


  –Oh ¿es eso? –Ella desvió su mirada del iPod, lo miró apenas unos segundos pero él estaba tan concentrado manejando que ella regresó su mirada hacia el iPod –no tiene nada de malo ¿Qué tiene ser amiga de uno de tus ex? –preguntó.


  –Pues en alguna forma eso es raro, o sea es como “hola, aunque nuestra relación fue una mierda, me hace que me hace feliz que estés con otra chica que no soy yo” –dijo Sebastián haciendo una voz aguda mientras Emma se partía de la risa.


  –No, no, no es tan así–rio de nuevo –eres un exagerado– le dijo y este se encoge de hombros –mejor deberíamos estar hablando de lo nuestro.


  – ¿Lo nuestro? ¿Qué hay entre nosotros? –ella estaba apenada pero no quería demostrárselo, quería que él terminara de decidir.


  –Yo… bueno, estaba pensando que… si no tenías ningún problema, tu y yo…


  –Sí –interrumpió ella –si quiero.


  –Genial –dijo Sebastián y luego al llegar detuvo el auto.


  La siguiente conversación no fue precisamente una conversación ya que Sebastián se quedó inmóvil en su lugar, Emma fue la que se aproximó hasta él, se quitó con delicadeza el cinturón de seguridad y llegó hasta los labios del chico, tenían su sabor preferido, sabían a chocolate. Desde el momento en el que los unió ese beso Emma jamás perdía la sonrisa que le caracterizaba, y cuando eso sucedía Sebastián la miraba a los ojos, la volvía a besar como aquella primera vez y el ánimo de Emma subía enseguida.


  
  
  
  

  XVIII. Un corazón virgen


  


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


  Aquella noche decembrina, donde la ciudad se podía ver libre de smog y libre de la contaminación, donde las fiestas antes de navidad alegran por la esperada llegada de la navidad, en una de ellas la cual pertenecía a la universidad de Londres era un baile de gala diferente al de la navidad tradicional. Se oía música rock en todo su esplendor mientras las luces que trajo la banda iluminaban todo el salón, donde se podían ver cientos de chicas en vestidos de gala y a los chicos en traje.


  En una de las mesas del fondo se podía ver un chico de cabello negro, despeinado por completo y piel clara, tenía el saco en el respaldo de su silla, traía una camiseta blanca doblada hasta los codos y desfajada, la corbata de color la traía desarreglada sobre su cuello, parecía no importarle nada porque intentaba distraerse con su celular.


  La unica razón por la que ese muchacho estaba tan distante de todo el resto era porque varios de sus amigos lo habían convencido de presentarse a la reunión debido a que cuando él andaba hace solo un par de meses con su bicicleta saliendo de la universidad por accidente se encontró en un parque a una chica tan hermosa sentada en el columpio leyendo un libro, tenía su cabello negro como la noche, ondulado y suelto, traía unos lentes con los cuales hacían que sus ojos color miel se vieran más grandes y bonitos de los que ya eran, también ella tenía un abrigo negro, pantalón de mezclilla y botas negras largas hasta las rodillas.


  Él se acercó hasta ella con cuidado para no interrumpir su lectura, se aproximó tanto que incluso pudo sentir el olor de su cabello, un delicioso aroma a rosas, eso le volvía loco y temeroso al mismo tiempo.


  Con el pasar de los días pudo conocer mejor a la chica, ella no solo era hermosa, sino demasiado estudiosa, se ponía histérica muy a menudo sobre todo en época de exámenes, el hecho de verla con un libro de fantasía, la forma en que le sonreía cada vez que la veía, el hecho de que rayara su libreta de apuntes para buscar distraerlo, amaba absolutamente todo de ella.


  La razón por la cual estaba perdiendo el tiempo en esta fiesta, en lugar de estar encerrado en su cuarto culpándose de ser un cobarde o paseándose por el centro de Londres era porque estaba esperando a esa niña que hacia latir su corazón a mil por hora. No le importaba que todo el mundo a su alrededor estuviese divirtiéndose, él estaba concentrado esperando mientras miraba la puerta hasta que ella llegara.


  Después de un tiempo comenzó a enojarse porque aquella chica no aparecía por ningún lado.


  – ¿Qué pasó con tu cita? –le dijo su amigo al chico mientras que este seguía jugando con su celular.


  –Nada, solo que ella no aparece por ningún lado –contestó él.


  –Ya me di cuenta, amigo.


  –Bueno, ya no importa –dijo el chico parándose y guardando su celular en su pantalón. Miró su reloj y siendo las 11:45 –creo que iré a caminar un poco, ahora vuelvo.


  Se fue corriendo hasta el balcón, pudo ver a todo el campus universitario cubierto de nieve bajo la noche estrellada puesta al frente de él, podía sentir el frio de la noche, se regañó a si mismo por haber dejado su saco dentro pero no aguantaría estar dentro un minuto más y ver a todo el mundo con su respectiva pareja bailando piezas lentas, románticas y demostrando su afecto mientras que él estaba solo.


  –Lamento llegar tarde ¿Cómo estás? –enseguida pudo reconocer la voz de la chica que le estaba hablando, era la misma niña linda del parque. Se volteó a verla y la vio usando un vestido, lucia como toda una princesa sacada del mejor de los cuentos.


  –Creí que ya no ibas a llegar –decía el chico decepcionado cabizbajo.


  –Es una historia un poco larga que te contaré después, lo que cuenta ahora es que ya estoy aquí.


  –Me alegro que vinieras por mí y no por tu novio, no me cae muy bien.


  –Ya no somos novios… él me dejó por una chica más bonita que yo


  –Siempre supe que era un cretino… tu eres la chica más bonita de toda la escuela, aunque no lo creas te ves mejor con lentes –dijo el chico sonrojándola.


  –Bueno… ¿ahora qué hacemos? Estamos los dos solos –dijo ella.


  –Si tú me lo permites –dijo el chico tomándole de la mano con delicadeza – ¿me concedes un baile contigo? –él estaba tan nervioso que en el momento que le preguntó estaba mirando al suelo para después dirigirle la mirada de nuevo a la chica.


  El chico tomó sus manos mientras que se acercó lo más que pudo hasta su boca, la besó tierna e intensamente mientras que bailaban dando algunos pasos muy cortos, tomados de las manos. Muchas cosas atravesaron ese beso en sus cabezas, el cariño que poco a poco se había cultivado con el tiempo desde que se conocieron y hasta ahora estaba haciendo sus frutos con ese beso tan hermoso que compartieron.


  Se podía sentir la nieve cayendo detrás de ellos mientras se besaban, sonaba la canción “Loving so hard”, al instante que se acabó la canción el chico se separó de ella pero aun teniendo sus manos fuertemente agarradas, se acercó con cuidado al oído de ella y le susurró:


  –Te adoro niña, quiero estar a tu lado siempre –esto hizo que ella se sonroje de nuevo.


  –Estarás siempre a mi lado desde ahora –le contestó la chica parándose de puntitas para poder decírselo.


  – ¿Qué quieres hacer?


  –Se me ocurre algo que hacer contigo, vamos a mi casa ¿quieres saber de qué se trata?


  –Me muero por saber qué quieres hacer conmigo…


  La chica lo tomó de la mano y luego lo jaló de esta para luego salir corriendo de la fiesta.


  Un rato después de tanto correr por fin ambos llegaron a la casa de la chica, no había nadie dentro de la casa, ella atrevidamente llevó al chico hasta su habitación. Se podía sentir que había mucho nerviosismo entre los dos pero aun así ella continuó con lo que tenían planeado en su mente.


  Ella vacilante empujó el chico a la cama hasta que este quedara recostado por completo, él estaba muerto de nervios pues no sabía que era lo que ella estaba a punto de hacer, solo sabía que su corazón estaba próximo a explotar. La chica se colocó sobre el chico, su cuerpo completo estaba sobre él, sin demostrar pena ella le cedió un beso aún más profundo que el que él le había dado en el balcón de la universidad.


  Conforme el beso iba aumentando de intensidad ella iba notando que un bulto estaba creciendo por abajo del pantalón del chico, ella bajó su mano por su pecho hasta haber llegado a ese bulto, lo acarició con cuidado hasta notar que estaba resaltado por completo.


  –Lo siento si te incomoda, no sé porque me… –decía el chico pero fue interrumpido.


  –Shh –ella lo calló –está bien para mí, no me molesta en lo absoluto.


  Ella continuó acariciando por encima del pantalón del chico hasta que ya no pudo aguantar, desabrochó su cinturón y su pantalón en pocos segundos.


  – ¿Qué estas…? –intentó decir pero de nuevo fue silenciado.


  –Tranquilo, vi esto en una película –a continuación ella le propinó otro beso mientras que con su mano estaba tocándole el miembro.


  Después de varios minutos ella sentía que el vestido que traía le estorbaba, se apartó por un momento del chico y se lo quitó más rápido de lo que se lo puso esta misma noche. El chico al ser un primerizo no podía dejar de ver su conjunto color negro, estaba casi desnuda ante sus ojos.


  Ella regresó hasta su cama junto con el chico y los besos entre ellos continuaron. La excitación en ella estaba creciendo cada vez más hasta que tomó una decisión tan importante para ella, le tomó solo diez segundos en quitarle la playera al chico y luego con un poco de miedo pero decidida le quitó también el pantalón dejándolo nada más que en bóxer.


  Ambos recostados en la misma cama, ella viéndolo y él viéndolo a ella de frente. Ninguno de los dos podía evitar sonrojarse cuando se estaban mirando fijamente. Tras unos cuantos besos más, el chico inexperto llevó su mano hasta la parte baja de la espalda de su chica, ella rápidamente tomó esa mano y la colocó en sus muslos. Estaba tan apenada y nerviosa pero aun así quería tener su primera vez con un chico tan lindo como el que tenía en frente.


  Esa fue la razón por la que lo terminó de desvestir, los bóxer del chico salieron volando por en medio de la habitación pues le estaban estorbando a la chica. Ella tomó el miembro y se desprendió de sus bragas para luego introducir ella sola el miembro y hacer que se deslice por dentro de la vagina de la chica. Los gemidos cada vez eran más fuertes, ella no lo podía evitar y claro que el muchacho tampoco los podía evitar, en la habitación había una respiración que aumentaba dando paso al placer compartido.


  Al sacarlo ella notó que éste estaba palpitando, creía que ya estaba próximo a venirse una horda de semen. Aún seguía apenada y con el nerviosismo encima, con todo y eso le tomó el pene al muchacho y le comenzó a masturbar, las palpitaciones aumentaron. El chico todavía aguantaba para un rato más. Le tomó el pene y continuó masturbándolo por un rato mientras que lo besaba con intensidad y deseo. Ella cambió la posición y de rodillas dando su trasero hacia el muchacho se recostó en la cama. Él tenía muy en claro lo que ella quería y se excitó aún más cuando tenía en cuenta que le podía ver todo, sin tapujos ni nada pues la ropa ya se la había quitado por lo que estaba descubierta totalmente.


  En tan solo unos segundos en los que ella estaba esperando pudo sentir como el muchacho introducía toda su lengua por dentro de la vagina de la señorita, no dejaba ni un centímetro sin lamer. Movía su lengua como si fuera algo que quisiera quitar, la movía tan rápido y a la vez tan lento. Ella estaba apunto pero quería seguir así que se contuvo lo más que pudo. Se estaba aguantando tanto el placer que estaba recibiendo que no pudo evitar gemir tan fuerte, incluso más fuerte que la última vez.


  El muchacho se alejó de eso e introdujo sus dedos por unos segundos más, al tiempo corto de cinco segundos de lo mismo ella sintió como algo tan grueso le estaba llenando por completo pero ella no se quejaba, solo podía seguir gimiendo más y más de placer, la respiración se había vuelto irregular junto con la de él. El aliento que ella desprendía de su boca lo podía ver debido a la temperatura bajo cero que estaba ocurriendo afuera de la casa.


  Él solo estuvo dentro por un minuto. Los pechos de la muchacha estaban tambaleando hasta que ya parecía que estaban próximos a desprenderse de ella. Todo para ella era tan placentero e intenso. Creyó que no se podía excitar más hasta que el muchacho hizo que ella se tragara sus palabras porque luego de sacarla del interior de la chica, la levantó y le comenzó a besar el cuello, a morderle la oreja y regresar por fin hasta sus labios.


  No solo le bastó con eso porque también mientras que le daba su dosis de besos le estaba metiendo varios de sus dedos hasta moverlos por dentro, tocando todo el interior de la muchacha, definitivamente ella sabía que ya estaba próximo al orgasmo, su primero con un chico. Era un placer inmenso que no se podía describir aunque si sentirlo tanto como ella lo estaba disfrutando. Ya no podía aguantar más, y él la penetró por enfrente así que cuando era el momento de sacar todo el semen que él estaba contendiendo lo expulsó en su interior. Él no se movió pero aunque estaba dentro de la chica pudo sentir como seguía palpitando.


  Ella al fin pudo sentir lo que desde hacía ya mucho tiempo estaba buscando sola, sintió el mejor orgasmo de toda su vida. Para ella fue un alivio, el primero de muchos, él también era virgen antes de ese momento pero ahora estaba segura que si una chica quería ese tipo de cosas con uno, entonces lo debía de desear desde hace mucho, posiblemente desde que lo conoció.


  La chica no lo pudo soportar todo, todo le pareció tan rápido e intenso, así era como ella quería su primera vez que en el instante que su orgasmo desapareció ella se desvaneció por completo hasta perdió el conocimiento junto con el chico que estaba exhausto. Él la acomodó en una parte de la cama, dejándole un lado y su espacio, la cubrió con la sabana de la cama y luego se acomodó con ella, se quedó admirando a la chica hasta que ella despertara, lo cual fue después de varios minutos.


  –Te adoro –le susurró el chico al oído sabiendo que ella estaba dormida pero no perdía la ilusión de que ella lo escuchara.


  
  
  
  

  XIX. Imprevisto


  


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


  Aquel día que había un trabajo en equipo tuve la suerte de ir a casa de uno de mis compañeros junto con otros dos. Me sentía extraña estando en casa de alguien más pero no pude evitar lo que sucedió a continuación. Mis compañeros estaban ocupados, cada uno estaba trabajando en algo diferente con tal de terminar el trabajo lo más rápido posible e irnos de regreso a nuestras casas pues teníamos otras cosas que hacer.


  A uno de mis compañeros le tocó hacer una investigación sobre los procesos administrativos y entonces sacó su celular para investigar, se entretuvo por un rato jugando su celular mientras que yo solo me quedaba mirando cómo estaba perdiendo el tiempo mientras que yo si estaba trabajando, no se me hacía nada justo que algo así me sucediera siendo que yo era la que más trabajaba en ese equipo de flojos.


  Mi compañero se levantó de la mesa del comedor y fue hasta el baño, olvidó su celular en la mesa y yo dejé de realizar el reporte para tomar con cuidado su celular y que nadie notara mis acciones. No tenía intenciones de revisar el celular de mi amigo, pero algo en mi interior estaba indeciso sobre si revisarlo o no.


  Una vez decidida a buscar información que mi compañero no quisiera que viéramos me puse a ver sus fotos donde regularmente la gente guarda lo que le gusta y ¿Por qué no? Una que otra foto pervertida. Así que seguí revisando, no había nada irregular hasta que me topé con un video que no puedo creer que haya visto.


  En el video estaba mi compañero junto con una amiga cercana del salón, ambos estaban teniendo sexo, y no cualquier sexo al estilo romántico, parecía ser tan salvaje y violento pues la chica no estaba gimiendo como una normal, ella estaba gritando con ganas. Eso en cierta forma de excitó, tuve que bajar el volumen del celular para que nadie más que yo pudiera notar lo que estaba viendo. Al cabo de varios minutos mi libido comenzó a aumentar, no era el hecho de que mi amiga estuviera en el video o lo que estuvieran haciendo, sino me encantaba el hecho de que su excitación fuera tanta que estuviera gritando de placer.


  En cuando escuché la puerta del baño dejé el celular en su lugar y en la aplicación en la que debía de estar. Él llegó, tomó su celular y nada más ocurrió con él. Pero había un pequeño detalle, yo ya estaba excitada y necesitaba hacer algo con esto. Me levanté lo más pronto posible y fui hasta el baño de mi compañero sin importarme dejar mi trabajo a medias.


  Me bajé el pantalón y miré mis bragas, éstas estaban mojadas, con solo tocar por encima de mí vagina podía sentir que estaba más que húmeda, mojada por completo, mis fluidos vaginales se sentían tan bien por encima que hasta ese momento no podía creer que por un video me haya puesto así.


  Sin que nadie más sospechara lo que estaba haciendo en el baño de mi compañero y con la puerta cerrada decidí continuar, no me costaba nada pues estaba sola, excitada y empapada, aproveché para tocarme solo un poco más. Ya tenía varias semanas que no me había masturbado y ahora lo estaba necesitando o me volvería loca yo sola.


  Comencé tocándome por encima de mis labios vaginales, acariciando mi clítoris hasta que mi respiración aumentaba a ciento cincuenta por minuto. Creí que ya era el momento, tras pasado unos minutos introduje mis dedos de mi mano derecha al interior de mi vagina, a continuación hice algo nuevo que no había hecho antes, metí mi otra mano en mi ano. Ese lugar era un poco prohibido para mí, pero con solo recordar la cara de satisfacción de mi compañera en el video me ponía caliente, y mucho. Por eso también me introduje mi dedo índice en mi ano. Al principio se sentía doloroso porque era casi virgen en ese lugar, pero luego, al tiempo de la fricción de entrada y salida ya no me estaba doliendo, ya me estaba gustando, no dudé en dar unos gemidos de placer cuando ya estaba excitada por completo.


  Mis dedos se movían al mismo tiempo, ellos entraban y salían de mis orificios como si dos hombres me estuviesen poseyendo al mismo tiempo. Grité de placer hasta que todo el aire salió de mis pulmones, quedé exhausta a tal grado que saqué mis dedos de mi interior.


  Me levanté y fui al lavamanos de mi compañero, tuve cuidado en mis manos y uñas, no se podía notar que me había masturbado, no quería que pensaran que yo era una ninfómana sin control que se masturbaba sola cuando tenía la oportunidad de hacerlo. Tampoco dudé en usar suficiente jabón como para que me dijeran que uso demasiado a que me dijeran que no lo uso, mis manos debían oler a rosas y no a mis fluidos vaginales provocados por un video con mi amiga como protagonista. También me arreglé un poco y me limpié el sudor que traía encima. Salí de ahí como si nada hubiese pasado, y no me tuve que preocupar por que alguien me escuchara pues apenas solté unos cuantos gemidos silenciosos, solo yo podía saber cuándo salían de mi boca.


  Regresé, miré mi hora y me sorprendí al ver que no había tardado más de 15 minutos en el baño haciendo una pequeña travesura. Todos estaban tan entretenidos terminado de hacer su trabajo porque el tiempo se estaba terminando que parecía que ni cuenta se dieron que me había tardado en el baño, mucho menos notaron mi ausencia pues yo era la que estaba más adelantada en el reporte de los muchos que nos había encargado el profesor.


  Desde ese momento ya no podía ver igual a mi compañero, pues no podía creer que él haya provocado que mi amiga sacara tales gritos de placer y que encima de todo se dejara grabar. Simplemente me concentré en uno de los reportes que había dejado sin terminar, lo que se me hacía irresistible era dejar de mirar a aquel muchacho con ojos de lujuria pues en una pequeña parte de mi imaginación perversa pensaba que yo era la chica del video y los gritos me los había provocado él.

  


  
  
  
  

  XX. En clase


  


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


  Todavía no puedo creer que algo así me haya pasado, y es que cuando me caliento de esa forma no me importa mucho el lugar donde esté, simplemente me dan ganas y empiezo a hacer locuras.


  Como la vez en la que yo estaba en el salón de clases, estaba en medio de una aburrida lección de historia, la verdad era que todo lo que estaban contando yo ya me lo sabía de memoria y me molesta hacer repasos en grupo por cosas que yo ya me sé.


  Mi escritorio se encontraba en una esquina en la parte trasera del aula y podía permitirme estar distraída sin que la profesora se diera cuenta. De cualquier forma ella estaba más distraída que yo enseñándole a la bola de tontos que no entendían lo que decía el libro.


  En uno de esos momentos de distracción comencé a mirar por la ventana, había un chico demasiado apuesto en el jardín de la escuela y debo de reconocer que era demasiado apuesto. Él estaba arreglando el jardín mientras que yo lo veía sin siquiera notar que yo lo miraba con detenimiento. Aquel muchacho estaba sin camisa, podía observar sus increíbles grandes brazos y por sobre todo su espalda tan torneada y muy bien marcada, por delante parecía tener una tableta de chocolate en el lugar de sus abdominales.


  El salón donde estaba mi clase era muy pequeño, en ella estábamos aproximadamente veintiséis personas, unas dieciocho mujeres y el resto eran chicos, pero ninguno de ellos era lo demasiado atractivos como ara yo fijarme en ellos. No existía comparación entre los enclenques de mi salón y en hombre tan varonil que había fuera de mi clase.


  De pronto, de tanto estar mirando aquel chico tan guapo por la ventana empecé a excitarme mucho. Mi respiración comenzó a entrecortarse, mi corazón aumentó y con ello, mis deseos de estar con ese chico tan musculoso. No lo podía controlar como hubiese querido pero ya era imposible negar que me estuviera excitando demasiado.


  La profesora dejó de explicar a la clase y se puso a escribir aquellas cosas que yo ya sabía por eso mi atención estaba en el chico de fuera. Mis compañeros copiaban todo lo que estaba apuntando la profesora en el pizarrón y el bullicio del salón se transformó en tan solo pocos segundos en un completo silencio.


  Algunos de mis compañeros estaban platicando en voz baja con su compañero de junto pues el pupitre era solo para dos, ese día por fortuna no había asistido mi amiga y me dejó sola. Yo tenía que hacer algo para bajarme las ganas de tocarme enfrente de mis compañeros, saqué mi libreta y copié todo lo que estaba en el pizarrón sabiendo que esos apuntes yo ya los tenía. El escribir muy rápido con ese nerviosismo no me ayudó de mucho pues pronto me quedé sin cosas que copiar y mi imaginación comenzó a flotar mientras miraba el torso desnudo del jardinero.


  No me di cuenta cuando mi mano comenzó a viajar desde mis pechos hasta que en menos de un segundo esta llegó a mi entrepierna, tenía una muy clara idea de lo que estaba pasando en mi cabeza pero no de lo que mi cuerpo estaba empezando a hacer. Repentinamente sentí que esa parte de mi cuerpo comenzaba a humedecerse y a latir.


  Solo pude dar un vistazo rápido para asegurarme que todo el mundo estuviera concentrado en su trabajo y que la profesora no me prestara atención. Debo reconocer que descubrir que estaba libre de toda la atención me excitó un más e intenté introducir mi mano bajo de mi pantalón pero no pude por el miedo que alguien me descubriera. De modo que me desabroché el cinturón, bajé el cierre de la cremallera con mucho cuidado para no alertar a nadie, me levanté un poquito para bajarlo hasta mi cadera, después me bajé también un poco mis bragas. Seguí bajándolas aún más junto con el pantalón hasta dejarlos a la altura de mis muslos, en ese instante yo quedé sentada en el desnudo asiento con el trasero y mis partes al aire.


  Frotaba mis pechos por encima de mi ropa teniendo en que nadie me viera. Mis pezones se pusieron duros como pierdas y después de varios segundos de estar tocándolos y apretándolos estos destacaron a través de mi sujetador y mi blusa. Me sentía tan excitada que no podía ni detenerme.


  Acariciaba mi vulva con suavidad pero se despertaron sensaciones tan intensas que metí dos dedos en mi vagina al mismo tiempo, di otro vistazo hacia el alumnado pero nadie parecía notar lo que yo estaba haciendo, todo estaba bien. Así que saqué mis dedos completamente humedecidos y comencé a masajear mi clítoris con esos mismos dedos, solo usaba el índice y el medio, estos se movían de arriba abajo.


  Nadie parecía notar lo que estaba haciendo porque lo estaba haciendo en silencio y evitando mover demasiado el brazo, solo mi mano y mis dedos.


  La campana del receso sonó y yo me asusté, dejé de hacerme de todo solo para que mis compañeros salieran y yo actuaba casi con normalidad, hice una finta para quedarme sola en el salón haciendo como que ocultaba mis libros en mi mochila, al estar completamente sola cerré la puerta y regresé hasta mi lugar. No había nadie más que viera que me tocaba con tal intensidad.


  Mi excitación fue creciendo gradualmente que no pude mantener la prudencia con lo que comencé a moverme cada vez más y más rápido. De pronto sentí como empezaba a venir el orgasmo y traté de detenerme pero ya era tarde. No pude porque estaba demasiado excitada como para retroceder. Continué frotándome lo más que pude con una rapidez increíble hasta que me vine, no pude evitar que mis fluidos salieran disparados y mojaran mucho mis bragas y unas pocas gotas en mi pantalón.


  Toda esa área ya estaba tan sensible que empecé a gemir de placer y volví a frotar mi clítoris con mis dedos hasta que experimenté un nuevo orgasmo. Seguía sin poder detenerme y cuando este llegó grité en alto. Mi cuerpo se estremecía y mi corazón latía al cien por ciento, yo no dejaba de introducir mis dedos para llegar de nuevo. Mientras más me estaba tocando más cerca estaba del siguiente orgasmo y cuando este llegó pude sentir como experimentaba un mejor orgasmo y con más intensidad que los anteriores.


  Fue la mejor experiencia que yo pueda recordar y lo mejor de todo es que nadie se dio cuenta cuando ocurrió, nadie más que yo y todo por culpa de estar pensando en aquel jardinero musculoso.


  
  
  
  

  XXI. Solo un sueño


  


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


  Estaba sentada en la meseta de mi cocina, en ropa interior y usando una sport que solo me cubría la parte de arriba de mi cuerpo. Tenía mi celular en la mano, me encontraba escuchando música, siempre The Beatles me tranquilizaba en esos momentos de ocio. Decidí bajarme de la meseta e ir hasta mi cuarto, y ahí estaba él, enfrente estaba un hombre completamente desnudo, pero que para mí parecía muy ardiente.


  El hombre tenía unos musculosos brazos que se dejaban notar por su camisa de botones, que por cierto no estaba del todo cerrada, pero que dejaba ver, en el hombre que estaba recostado, un pecho muy bien formado.


  A pequeños pasos me le acerqué hasta la cama, pero el hombre se levantó y no dejó que yo fuera hasta él. Yo ya estaba a la mitad del camino entre la cama y él, el hombre se me acercó a mi piel clara y huera, me tomó la mano con mucho cuidado y le dio un beso. Yo estaba un poco asustada ya que no lo conocía, pero algo en ese hombre me estaba diciendo que no era tan malo como alguna vez llegué a pensar. El hombre se me acercó cada vez más hasta mi boca hasta que por fin me besó. Ambos continuamos con los besos hasta que ya no podía más, cada vez me estaba calentando hasta no poder, no podía dejar de pensar en que estaba haciendo estas cosas con un hombre que no conocía, pero al sentir sus labios casi pegados con los míos hacia que esté ya no sea un problema.


  Yo no sabía que era lo que él estaba sintiendo pero, al sentir como su caliente mano pasaba por mi pierna, acariciándola con mucha delicadeza, me estremecía demasiado.


  El hombre dejó de besarme por un instante y luego dirigió su boca hasta mi pecho. Yo estaba cada vez más ardiente. A este grado de erotismo, tomé la mano de aquel hombre y la comencé a dirigir por todo el largo de mi pierna. Dejamos por un lado mi pierna y el hombre me besó con los labios en medio del pecho, con una de sus manos me estaba acariciando y apretando con mucha delicadeza para no herirme. A cada minuto que pasaba yo me estaba sintiendo cada vez más estremecida, no podía resistirlo más, ya no podía aguantar tanto erotismo, me estaba matando por dentro.


  Él me quitó el sport que tenía por encima y la dejó caer al suelo, no traía mi sostén conmigo, por lo que el hombre una vez más me besó en los labios mientras me estaba apretando los pechos con sus manos.


  El hombre se dejó de esas cosas y procedió a quitarse la camisa y luego los pantalones, hasta que ya estaba completamente desnudo al frente mío.


  Me puse de espaldas contra él y sostuve la cabeza del desconocido por encima de mi hombro. Este hombre me estaba mientras tanto, me estaba acariciando el vientre, yo estaba sintiendo su miembro cerca mis piernas. Me incliné hasta la cama como si estuviera buscando algo y miré fijamente a aquel hombre. Él solo me retiró mis pantis e insertó su miembro dentro de mí. Yo me estaba sintiendo cada vez más viva mientras que este hombre estaba empujando su miembro dentro de mí, me estaba estremeciendo cada que la piel de este hombre golpeaba contra mis glúteos. Yo al parecer no podía dejar de gemir a cada momento que este apuesto hombre m estaba haciendo el amor.


  Hubo un momento en el que este hombre misterioso ya no estaba usando sus caderas, solo estaba de pie, era yo la que estaba tomando el control. Me estaba moviendo lentamente hacia delante y hacia atrás. En esos momentos estaba sintiendo una sensación tan placentera hasta que me detuve. El hombre con el pene en la mano me comenzó a acariciar la vagina, nadie que yo conociera me había hecho eso antes, y yo lo estaba disfrutando más y más. El hombre aumentó la velocidad y yo tenía la sensación de que m me estaba desmayando, el placer era tan bueno que no podía dejar de gemir más fuerte que antes. Miré al hombre a los ojos mientras aún estaba de espaldas, nuestras miradas estaban conectadas, eso me excitaba más. Él acercó sus labios hasta mi boca y nos conectamos aún más.


  Mientras nos estábamos dando un apasionado beso. Ya estaba a punto de llegar al orgasmo. El hombre aumentó aún más la velocidad apoyándose en mis glúteos. Por fin llegué al orgasmo, un gran orgasmo que no había sentido antes.


  Yo estaba dispuesta a pedirle más, en cuanto más tiempo tuviera su miembro dentro de mí, más complacida yo estaría. Con todo lo que había pasado cerré los ojos solo por un momento.


  En cuanto los abrí, miré hacia un lado mío, nadie estaba conmigo en la cama, yo no estaba desnuda, si no solo con mis bragas y mi playera encima, me sentí un poco decepcionada porque el hombre con el que había soñado no estaba conmigo. Era la primera vez que algo así me sucedía, después de todo, fue mi primer sueño húmedo.


  
  
  
  

  XXII. Reencuentro


  


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


  Si de dejarse llevar por la situación estamos hablando entonces te puedo contar de aquel día que estaba con un amigo. Me llevaba con él desde hace ya mucho tiempo y decidí invitarlo a mi casa para que comiéramos y platicáramos un rato, él me cae muy bien y siempre tiene algo nuevo que contarme, me hace reír mucho y es muy ingenioso. Es como tener un novio pero ambos sabemos que él no es nada de eso para mí.


  La plática estaba muy tranquila, nos la estábamos pasando muy bien, demasiado bien diría yo porque me mataba de risa con cada cosa que me platicaba, sus aventuras eran tan interesantes como graciosas por la forma en la que las contaba. Nos divertíamos tanto que en más de una ocasión nos olvidamos que estábamos cenando.


  Luego de conversar por varias horas y haber consumido varias botellas de vino él se acercó a mí, sus labios se abrieron y aproximaron hasta mi boca, fue un beso tan intenso que no puedo recordar que alguien en el pasado me haya besado de esa forma. Enseguida el beso me encendió.


  Sin decir ni una palabra me dejé llevar por la situación. Él estaba teniendo el control de la situación. Metió su mano dentro de mi pantalón, acarició mis bragas por encima con su mano. Me comenzó a masturbar por encima de mis bragas, estas ya estaban tan mojadas que no había necesidad de quitármelas y aun así él me las quitó. Mientras me estaba tocando me miraba a los ojos, lo cual me estaba excitando aún más. A ese punto ya nos habíamos olvidado de la cena pues mi cabeza estaba en otro lugar.


  En sus ojos azules me podía ver a mi misma tan excitada como nunca antes. Sin que él lo pudiera hacer, yo me quité el pantalón y la blusa, para lo que íbamos hacer ya no los necesitaba.


  Yo era la unica que estaba desnuda en el comedor de mi casa, él seguía estando vestido pero eso no me importó, lo único que él tenía de quera era su miembro pues yo le había desabrochado la bragueta de su pantalón y al fin le había visto el miembro, por lo menos eso para mí ya era un logro más.


  Sin importarle nada, él tiró todos y cada uno de mis platos pasando su brazo por toda la mesa. Todos quedaron en el suelo y se rompieron al impactar contra el suelo. Aquellos platos me había costado mucho trabajo conseguirlos pues eran e porcelana, aun así estando tan excitada no me importó que se rompieran. Por mi cabeza solo estaba rondando la idea de que quería tener el mejor sexo con este hombre. Tenía unas ansias tan grandes de que me llenara que los preámbulos no me hacían falta como él creía.


  Él tenía el miembro de fuera, me recostó con sus brazos en la mesa, el suelo estaba lleno de pedazos de platos rotos que ahora no me importaban en lo más mínimo.


  –Hazlo, sé que quieres –me dijo al oído.


  Tomé su miembro con una mano y con la otra sostuve sus testículos. Jugaba con él con mi lengua, la movía hacia adelante y hacia atrás, arriba y abajo. Yo estaba disfrutando su olor y su sensación dentro de mi boca. Sentí por unos segundos que una mano me estaba sosteniendo la cabeza para tener el miembro más tiempo en mi garganta, era él que me estaba sosteniendo la cabeza. Pasaron solo unos segundos, ya no aguantaba estar más tiempo ahí, me estaba asfixiando. Afortunadamente él se dio cuenta y me soltó la cabeza. Me tome mi tiempo para tener algo de aire en mis pulmones y luego continué dándole placer con mi lengua. Tiempo después sentí como un líquido estaba dentro de mi boca, de un momento a otro tenía su semen en mi boca y al otro momento ya no lo tenía, pues me lo había tragado. Antes esto me parecía algo asqueroso, pero tras darme cuenta que no tenía sabor me fui acostumbrando a tragármelo como en esta ocasión.


  No sabía si la mesa no aguantaría a ambos, pero él se recostó en la mesa y quiso que yo ponga mi trasero encima de su boca, no me preguntó, solo tomó mi trasero y lo dirigió hasta sí mismo. Por un instante creí que iba a succionarme el agujero de mi trasero, pero era todo lo contrario, a unos centímetros estaba mi vagina. Sin preguntar ni hacer ni una especie de ruido procedió a sacar su lengua y a lamer con muchas ganas mi interior. No sabía que más hacer, solo estaba ahí, al disfrute de lo que me estaba haciendo, a merced de él.


  En la misma mesa vi su miembro erecto delante de mí y lo comencé a lamer con tanta intensidad como solo a mí me gustaba. Básicamente estábamos en la posición del sesenta y nueve. Lo estábamos disfrutando ambos, era lo mejor que me había pasado hasta ese momento y no como en otras ocasiones, esto parecía ser algo verdaderamente especial para mí, aunque no lo estábamos haciendo en una habitación, pero eso no importaba, solo importaba el momento de estar juntos.


  –Vamos a la habitación –Le dije


  –Vamos –Me contestó.


  Nos levantamos de ahí. Fuimos a mi habitación, una que estaba arriba de nosotros, subiendo las escaleras, un dúplex muy bonito, lo había comprado con mis ahorros de tanto estar trabajando, pero no crean que eran de esos trabajos que se hacen dentro de la oficina y con el jefe, las que se hacen con mayor esfuerzo.


  Apenas entramos él pasó de estar con su camisa y su pantalón a estar desnudo por completo sin ningún tipo de vergüenza enfrente de mí. No me estaba tocando, pero solo por verlo podía estar seguro que lo que me haría a continuación me gustaría y mucho.


  Siendo sincera no había pasado mucho entre los dos, solo unos cuantos tocamientos entre nosotros como si fuéramos un par de colegiales sin sentido de la vida. Pero esta situación ya se estaba poniendo cada vez más seria. Pasamos a estar en la cama, en donde él fue el primero que se sentó para luego pasar a recostarse en la cama. Yo lo podía estar observando. No se comparaba a como lo había visto desnudo cuando era todavía una niña, pero me gustaba verlo, era magnifico, como ver un ángel con el pene erecto.


  Quise que algo más pasara entre nosotros, por lo que él se puso en cuclillas estando en la cama, yo pasé a estar encima de él. Su miembro me estaba entrando despacio por mi interior, y al principio se sentía algo incómodo y doloroso, pero luego se fue calmando la situación, hasta que ya lo tenía por completo dentro de mí.


  ¿Para qué negar que me gustara lo que estaba pasando? Tras cada penetración en la que estábamos saltando se sentía cada vez mejor y se me escapaba uno que otro gemido, pero ya después los gemidos no se escapaban, más bien eran solo el fruto del gozo que estábamos sintiendo, más bien que yo estaba sintiendo porque yo era la que estaba gritando como una loca al sentir su miembro dentro.


  Con sus dedos comenzaba a masturbarme cada vez más lento y me estaba gustando, estaba haciendo que este gozo y esta alegría que yo estaba sintiendo fuera a más ratos mayor que la anterior. Me levanté solo un momento para ponerme enfrente de él, quería que nos miráramos a los ojos y no que él solo me estuviera haciendo gozar de espaldas. Parecía ser que esta era la posición que más me gustaba y con la que me salían más gemidos. Me estaba viendo directo a los ojos, me encantaba saber que esos ojos azules me miraran de esa manera, me calentaba y excitaba cada que su mano se paseé por mis senos desnudos.


  Mientras que me estaba penetrando me sorprendió dándome un beso en los labios y luego pasando su mano por el arco de mi espalda. Comenzó a rosar con sus labios por todo mi cuello, pero esto ya no se estaba sintiendo bien, se sentía magnifico. ¿Cómo era posible que alguien del que nunca me fije me estuviera haciendo sentir tantas cosas que con otros hombres no había podido sentir?


  Después de recibir tantos besos en el cuello, en los labios y sobre todo, en mis senos cuando los estimulaba con su lengua y sus dientes mis pezones, comencé a sentir algo dentro de mí, más que en solo mi interior, dentro de todo mí ser. Parecía ser un orgasmo que me estaba gustando. No tuve más remedio que gritar, anunciando que un orgasmo llegaba.


  Por primera vez desde que estaba con él pude sentir una especie de líquido que estaba entrando y llenando todo mi interior. Estaba tan concentrada en el orgasmo que estaba teniendo que no me di cuenta en ningún momento que aquel liquido no era otra cosa más que su semen me estaba invadiendo el interior. No le tomé la mínima importancia, yo tomaba pastillas por si una situación así se me presentaba, por lo visto no estaba equivocada al respecto.


  Nos detuvimos por unos minutos para descansar, aun no me había quitado su miembro del interior de mi vagina, pero ya era hora de un descanso. Los dos estábamos sudando, yo estaba más que él pero eso no detenía que por los siguientes minutos estuviésemos haciéndolo con menos intensidad que antes. Yo quería que el segundo orgasmo llegara, pero sabía que él estaba agotado de tanto hacerlo sin parar excepto cuando subimos por las escaleras, que también ahí tuvimos un descanso.


  En cuanto tuvimos la oportunidad nos dejamos caer en la cama, el cansancio era tanto que no teníamos ganas de seguir. Se podía escuchar que nuestros corazones estaban latiendo con tanta intensidad como solo nosotros podíamos saber y en cierta forma si alguien pegaba su oreja a mi pecho lo podría escuchar. Como si se tratara de un niño, él se acercó a mi pecho y pegó lo más que pudo su mano, me miraba a los ojos con detenimiento. Él lo único que estaba sintiendo era como latía mi corazón con menor intensidad pues el esfuerzo nos había dejado exhaustos. Al darle un último beso en los labios observé el reloj de pared, estaba marcando un poco más de las doce de la noche, ya era hora de dormir, no tenía nada que perder así que el sueño fue el que me ganó para continuar durmiendo.


  Sin duda haberlo invitado fue la mejor decisión que haya podido tomar.


  
  
  
  

  XXIII. Cena de compromisos


  


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


  Ahora mismo me encuentro me encuentro en la cena de compromiso con el hombre que se supone que será mi esposo dentro de una semana. Están presentes todos mis familiares y algunos de nuestros amigos que tenemos en común mi prometido y yo.


  No creí poder decir que esta mujer también esté presente pero tuvo el atrevimiento de venir hasta aquí sin un poco de vergüenza por lo que me hizo. Esa mujer tiene el nombre de Verónica. Es una mujer tan atractiva que ningún hombre puede sostenerle la mirada por más de cinco segundos porque enseguida comienzan a fijarse en sus atributos.


  La verdadera razón por la que estoy tan enojada con ella es tan difícil de explicar que me llevaría toda la cena de compromiso. No sé cómo todavía quiero estar con este hombre, puede ser porque a pesar de su engaño aún estoy enamorada de él y no puedo negar que aun después de esa traición sigo fantaseando con volver a verlo en acción detrás de una cámara.


  Recuerdo que ese día era martes, ambos vivimos juntos pero mayormente yo soy la que llega temprano de trabajar y le preparo algo de comer a mi novio. Lo primero que hice al entrar a mi estudio fue revisar las grabaciones de la cámara de seguridad pues no podía explicarme porque si yo dejé todo en orden ahora tenía algunas cosas en desorden.


  Me había acostado en la cama mientras que veía el televisor, enseguida corrió la grabación y pude ver a Verónica acercándose a él. Ella estaba desnuda por completo y le dio un beso en los labios y después se dirigió a su boca, en cuanto el beso terminó, fue hasta sus pechos rodeándolos con sus manos, comportándose como un niño pequeño comenzó a chuparle los pezones mientras que intercalaba, primero besando uno y luego otro.


  Desde donde yo estaba lo podía ver, él estaba usando su lengua y está a la vez rosaba con los pechos de Verónica. Ella, bueno, claro que estaba encantada con lo que mi novio le estaba haciendo.


  Segundos después de gozar de unos cuantos besos, ella parecía que estaba en otro nivel de excitación. Parecía que estaba tan mojada que no podía esperar a estar más ansiosa porque algo más intenso sucediera. Yo si lo tenía muy claro, pero al parecer él todavía no lo tenía muy claro. Él utilizó sus dedos para hacer a un lado el soporte de sus bragas y le insertó un par de sus dedos, los comenzó a mover tanto hasta que Verónica se estaba retorciéndose de placer, ella quería seguir la situación sin importarle que estuviera comprometido.


  La sangre me hervía, lo quería matar por no contenerse pero ya era tarde y no podía controlar lo que ellos habían hecho. Quería parar el video pero a la vez también quería seguir viendo lo que hacía ese par.


  Mi novio tan solo estaba recostado en la silla, ella era la que estaba haciendo todo el trabajo, creía que ella lo tenía todo planeado pero no era así, ella solo estaba actuando por instinto. Casi sin esfuerzo le quitó el pantalón y se notaba a plena vista su miembro erecto, Verónica lo sacó de su bóxer con una sola mano, de la que resaltaban sus uñas color rosas, y lo llevó hasta su boca. Lo poseyó por completo mientras que movía su cabeza de arriba abajo y en la cara de él se veía una cara de satisfacción tan grande que no cabía en sí mismo. Al sacárselo de la boca ella le lamía el miembro como si no hubiera ningún mañana.


  Él se levantó de la silla y Verónica le mandó una mirada muy coqueta, se sentó en el escritorio separando sus piernas y luego abriendo con dos dedos sus labios vaginales indicándole a mi novio que le introdujera su miembro erecto dentro de ella. Este le obedeció y la hizo suya mientras que Verónica estaba de espaldas, ella no se tocaba, solo se apoyaba en mi escritorio para seguir disfrutando del miembro de mi hombre.


  En cuanto él ya estaba cansándose de la misma posición decidieron cambiarla para variar. Él se regresó a sentar en mi silla y Verónica pasó a sentarse en el pene mirándole de frente mientras que le besaba por el cuello y los labios hasta morderle la oreja en algunas ocasiones.


  Mientras que el video todavía se estaba reproduciendo en mí se estaban desarrollando unas intensas ganas de querer tocarme pero sabía que ese no era el momento correcto para eso. Aunque debía de admitir que era impresionante ver así a mi novio, su forma de moverse y de comportarse con una mujer en lo que duraba el acto sexual me recordaba a mí y él cuando lo hacíamos a escondidas en mi casa sin que mis padres supieran que él estaba ahí.


  Sus movimientos iban muy despacio, luego conforme pasaban los minutos él se movía con más fuerza y velocidad hasta que ya ninguno de los dos podía más. Desde mi posición podía notar como la vagina de Verónica se estaba contrayendo provocando que ella le arañara con las uñas clavándoselas en la espalda a mi novio. Me bastaba con solo verlos pasa saber que se la estaban pasando de maravilla. El video tenía sonido y escuchaba con claridad como Verónica gemía de placer mientras que él la penetraba con todas sus fuerzas.


  Tuve la fortuna de presenciar cuando ella estaba llegando al orgasmo, vi que él dejó de moverse con la velocidad y rudeza que lo caracterizaba, por un momento se detuvo cuando se lo dejó introducido a Verónica, durante unas milésimas de segundos se detuvieron y temblaron al mismo tiempo. El sudor ya estaba presente y de tanto esfuerzo el ya estaban más que devastados.


  Puede que sea amor o sea nada más un capricho pero ahora que le sostengo la mano por debajo de la mesa frente a todos mis invitados y le sostengo la mirada le puedo decir con completa seguridad que no le guardo ningún rencor, simplemente lo amo.


  
  
  
  

  XXIV. Un viernes por la noche


  


  
   
   
   


  
   
   
   


   
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


  
   
   
   


  Cristian miró su reloj, eran las tres y media de la tarde, tenía tantas ganas de ver a su amada Melany que no le importaba esperar un poco más, después de todo, ella era la unica que le volvía loco. Le encantaba todo de ella, sus labios, sus manos, su sentido del humor, pero sobre todo, le encantaban sus ojos color miel.


  Él ya estaba completamente vestido, lo único que estaba haciendo era mirar su televisión y esperar a que su amada le avisara que ya estaba lista para disfrutar parte del día con él. Para Cristian sería todo un honor pasar todo un viernes a lado de Melany.


  Dieron las cuatro y las cinco de la tarde, él aun no recibía ninguna confirmación de Melany, ya se estaba comenzando a desesperar por ella. Le urgía tanto verle que su corazón estaba a punto de explotar. Ella era la unica persona en todo el mundo que le provocaba ese nerviosismo combinándolo con unos latidos a su corazón, tan fuertes que a ese paso Cristian podría estar utilizando un marcapasos en cuanto menos se lo espere.


  A las cinco y veinte Cristian ya estaba aburrido de ver Netflix, así que terminó con eso, su capítulo lo dejó a medias solo para pasar por ella. Fue hasta su computadora y la apagó, no esperó nada, solo se puso su loción y luego su chamarra pues hacía un poco de frío. Lo siguiente que hizo fue dirigirse hasta casa de Melany aun evitando los charcos y baches inundados de las casas, manchándose los zapatos pero aquello no era ningún impedimento para no tener que verla.


  Cristian estaba en la esquina de su casa cuando de pronto recibió un mensaje, era Melany que le estaba diciendo que ya podía pasar por ella. Cristian caminó tanto como pudo acompañado de su música hasta que por fin llegó. La podía ver a ella de pie, esperándolo con una playera blanca y un pantalón color negro, su cabello hacía una perfecta combinación con esos hermosos ojos, consigo traía su celular. Ella guardó todo en su mochila que tenía en la espalda y luego se dirigió hasta Cristian.


  La plática fue muy buena hasta la mitad del camino cuando Cristian ya había tomado un poco de valor y le tomó de la mano, ella hizo que sus dedos se entrelazaran, lo cual fue tan hermoso para Cristian pues no había conocido a nadie que hiciera eso.


  Él tenía planes de tratarla como una reina y llevarla a la plaza para ver así nuevas cosas y estar con ella en público pero Melany no deseaba lo mismo, ella le agobiaba estar entre tanta gente, así que su mejor elección fue estar en un parque a las cercanías de casa de ambos. La verdad era que Cristian prefería estar en la plaza pero por tratarse de ella, y como ya estaba acostumbrado a hacer la voluntad de su amada mejor dejó que ella escogiera el lugar.


  La charla siguió en el columpio, a pesar de todo lo que hablaban y que sus temas de conversación se estuvieran acabando Cristian no podía dejar de ver sus lindos ojos, aquellos que lo transportaban a otra dimensión.


  Ella sin embargo fue más atrevida que Cristian, aprovechando la lluvia, la oscuridad y los pocos autos que pasaban por el parque le tomó de los brazos y comenzó a besarle increíblemente, Cristian no se podía resistir más tiempo, estaba completamente excitado, y como no estarlo cuando ella le acariciaba el cuello con sus uñas y bajaba hasta la mitad de su pecho.


  El miembro de Cristian había quedado por completo erecto, aunque Melany se dio cuenta de eso, no se detuvo para nada, solo siguió acariciándolo mientras que intercalaba las caricias con los besos hacia él. Cristian estaba casi para explotar, ya no sabía que más hacer. Quedó aún más sorprendido cuando la mano de ella comenzó a bajar hasta llegar al soporte de su pantalón donde yacía su pene erecto. Él sonrió, pero no quiso que ella se detuviera, su cara se tornó roja y a Melany eso le encantó tanto que las caricias seguían por parte de sus uñas.


  Todo lo que ella le estaba haciendo a Cristian ya lo estaba esperando en cierta manera, solo hubo una unica cosa, ella no le avisó que pasaría. Le desabrochó el cinturón, sus besos seguían hacia él y esta vez fue directo al broche del pantalón, se lo quitó y bajó el cierre del mismo. Aunque algunas gotas de agua caían sobre ellos, Cristian estaba gimiendo pues ninguna mujer anteriormente había llegado hasta ese punto en un beso de tal intensidad.


  No le bastó solo en besarle y desabrocharle el pantalón, sino que también su mano fue testigo del calor y la erección que Cristian tenía. No solo le tocó el miembro, también comenzó a acariciarle con tanta delicadeza que el muchacho ya estaba muy apenado por la situación, un poco incómodo por el lugar en el que estaban pues no quería que nadie viera lo que ella le estaba haciendo. Cristian era tan solo un sumiso que se dejaba hacer su voluntad.


  Cristian se sentía en las nubes pues ella además de solo hacerle aquellos movimientos delicados, al ver que nadie estaba pasando movía su mano tan fuerte que Cristian no podía saber cuándo es que fuera a eyacular. La excitación del momento era tanta que el nerviosismo también estaba aumentando y con ello, el ritmo cardiaco. Si un beso le alteraba el corazón, tener que recibir unas caricias tan perversas de Melany le hacía sentir que su corazón estallaría en cualquier momento.


  A cierto punto Cristian ya estaba más que en las nubes, ella lo tenía gimiendo y cambiando su respiración por una más suave. Ella ya estaba al tanto de lo que estaba provocando en él y aun así no se detenía, por otro lado él tampoco quería que ella parara, quería que continuara hasta terminar lo que había empezado. Así fue pues ella continuaba usando sus encantos mientras que tenía hipnotizado al pobre muchacho sumiso.


  Las piernas de Cristian estaban temblando cada vez más, sentía que ya estaba a punto de venirse pues no podía soportar que esa chica le hiciera de todo. En cuanto Cristian ya no pudo aguantar más a Melany solo terminó viniéndose hasta que ya nada le quedara en el miembro. Melany pudo notar el cansancio que Cristian tenía, entonces ella le tomó de la chamarra y llevó los labios de su novio apretándolos contra los suyos.


  Estoy completamente seguro de que ese día quedara en la memoria de ambos durante mucho tiempo porque guardan aquella memoria con un amor tan grande, tan grande como el amor puro y sincero que se tienen el uno al otro.
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